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La  acción  en  Barcelona. — Época  actual 


ACTO  PRIMERO 


Decoración:  Despacho  elegante  de  la  casa  de  Arnau,  diputado  pro- 
vincial en  Barcelona.  Sobre  la  mesa  un  teléfono.  Balcón  grande 
que  da  a  un  jardín.  Tres  puertas.  Una  grande,  en  la  pared  del 
foro,  que  da  a  otra  segunda  habitación.  Aparato  de  luz  eléctrica 
pendiente  del  techo. 


ESCENA  PRIMERA 

MARUJA,  MANUEL  (criado);  después  PERPETUA.  Al  levantarse  el 
telón  Maruja  habla  por  teléfono;  Manuel  simula  limpiar  con  un  plu- 
mero los  estantes,  mientras  contempla  burlón  a  su  señorita.  En  la 
calle  una  orquesta  de  Ciegos  y  Ciegas  que  no  se  ve  canta  y  toca  una 
canción 

i 

Música 

VüCES  (Dentro.  Recitado  dentro  de  la  música.)  ¿QuiÓD  pide 

otra?   La  canción  de  los  enamorados  con 
letras  nuevas. 

Mar.  ^Al  teléfono.  Recitado.) 

¡Central!  Oiga,  por  favor... 
¿Que  si  he  terminado  ya? 
Si  aun  no  empecé...  ¡No,  señor! 
¡No  empecé! 

Man.  (Aparte.  Limpiando  algún  mueble.) 

¡Ni  empezará! 

ClEGAS  (Dentro.  Cantando.) 

El  amor  busca  caminos 

para  el  placer, 
el  amor  siempre  es  travieso. 
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Ciegos 
Ciegas 


Ciegos 
Mar. 

Man. 


Mar. 


Ciegos 

Ciegas 

Ciegos 
Cieg  *s 
Man. 


Con  la  mujer. 
Que  el  amor  es  traidor, 
y  quien  piensa  en  querer 
ha  de  hacer,  ha  de  hacer 
lo  que  quiera  el  amor. 

El  amor 

(Al    teléfono.    Recitado.)    ¡Sí,    COn   el    quinient08 

tres!...  Notario  señor  Lorca.\. 

(Mirándola,  canta.) 

El  amor  busca  caminos 

para  el  placer; 
el  amor  siempre  es  travieso 

con  la  mujer. 

(Al  teléfono,  cantando  distraída.) 

Que  el  amor  es  traidor, 

y  quien  piense  en  querer 

ha  de  hacer,  ha  de  hacer 

lo  que  quiera  el  amor, 
el  amor. 
(Hablado  )  Sí,  es  una  canción  que  están  can- 
tando unos  ciegos  al  pie  de  los  balcones... 
¿Que  la  conoce  usted?...  ¿De  una  opereta?... 
Bien... 

(Cantando.) 

Que  el  amor  es  traidor, 
y  quien  piensa  en  querer 

(Este   último    canta    al  mismo   tiempo  que    los   otros, 
burlándose  y  destempladamente.) 

Ha  de  hacer,  ha  de  hacer 
lo  que  quiera  el  amor, 
el  amor. 

(Cesa  la  música.  Manuel,  con  grandes  carcajadas,  hace 
mutis.) 


Hablado 

Mar.  (Al    vev  que    entra    Perpetua.   Cambiando    de    touo.) 

jNol  ¡No,  señorl  ¡No  es  aquí!...  Deben  haber 
equivocado  el  número...  Error  de   la  Cen- 
tral. (Cuelga  el  receptor.  Se  separa  de  él.) 
Per  ¿Cómo?  ¿A.  ver  con  quién  hablabas? 

(Timbre  del  teléfono.) 

Mar.  Nada,  mamá;  un  error...  (corre  ai  aparato.) 

Per.  (a  Maruja.)  ¡Quieta!  Yo  contestaré.  Diga...  sí... 

¿Que  nos  han  cortado?...  ¿Que  si  le  amo  a 
usted?...   (indignada.)   ¡No,    señor    Lorca,    le 

odio!  ¡Le  aborreZCOl  Le...  (Sigue  diciendo  denues- 
tos en  el  aparato.) 


M\r.  ¡Pero  mamá!... 

Per.  ¿Es  ese  el  modo  que  tienes  de  obedecerme? 

Te  he  prohibido  que  hables  con  ese  títere. 

Mar.  Pero  ¿por  qué?  Es  un  hombre  serio,  traba- 

jador... 

Per.  No  tiene  un  cuarto.  Su  notaría  es  la  más 

pequeña  de  Barcelona. 

Mvr.  En  cambio   me  irá  muy  bien  con  mi  pri- 

mo Nicasio;  ese  tipo,  ese  majadero;  ¿ver- 
dad? 

Per.  ¿Majadero  tu  primj?  ¡Es  un  sabio,  un  filó- 

sofo que  estudia  por  amor  a  la  ciencia.  A 
más,  Nicasio  es  rico  por  su  casa,  fino,  culto, 
veranea  en  Alicante... 

Mar.  Pues  prefiero  darle  mi  mano  al  primero  que 

llegue. 

Per.  Cuidado  con  lo  que  dices.  El  primero  que 

va  a  llegar  es  el  panadero.  Hablas  sin  re- 
flexión. ¿Qué  tienes  que  decir  de  tu  primo? 

Mar.  Que  es  un  pesado  insoportable.  No  habla 

más  que  de  ocultismo,  de  magnetismo,  de 
hipnotismo,  de  telepatía  y  de  teosofía.  ¡Todo 
pura  tontería! 

Per.  Nicasio  estudia  los  problemas  profundos  que 

rodean  al  hombre. 

Mar.  Pues  que  siga...  Pero  que  deje  en  paz  a  la 

mujer.  (Mutis.) 

Per.  (con  indignación.)  ¡Ah!  ¿Sí?  Invierta  usted  más 

de  quinientos  botes  de  harina  lacteada  para 
criar  a  una  hija,  y  que  luego  le  dé  a  usted 
este  pago... 


ESCENA  II 

PERPETUA  y  NICASIO 
NlC.  (Sale  con  un    periódico  en  la  mano.)   ¡Es  Ulia  COSa 

indigna!  ¡Abominable!  ¡Qué  tribunales  de 
justicia!  ¡Qué  Códigos! 

Per.  ¿Qué  ocurre,  Nicasio? 

Nic.  Figúrate  que  un  tal  Bofarull  ha  sido  acusa- 

do de  tener  do3  mujeres,  una  en  Cádiz  y  la 
otra  en  Coruña. 

Per.  ¡Qué  infame!  ¡Dos  mujeres!  ¡Apuesto  cual- 

quier cusa  a  que  le  han  absuelto! 

Nic.  Al  revés.  ¡Le  han  condenado! 
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Per.  ¿Y  eso  te  indigna?  ¡Un  bigamo! 

Nic.  Me  parece  criminal  la  condena.  Ese  infeliz 

tenía  dos  mujeres,  pero  no  lo  sabía. 

Per.  Imposible.  No  hay  nadie  tan  distraído. 

Nic,  Un  hombre  normal,  no.  Pero  éste  es  excep- 

cional. 

Per.  ¿Excepcional  por  tener  dos  mujeres?  Así 

que  no  hay  pocos  que  tienen  dos  y  más. 

Nic.  Éso  es  sin  estar  casados.  Pero  un  hombre 

normal  no  tiene  nunca  dos  esposas.  Con 
una  le  basta...  y  le  sobra.  Además,  una  de 
las  mujeres  de  Bofarull  es  morena,  alta  y 
gruesa.  La  otra  rubia,  pequeña  y  delgadita. 
No  se  tienen  gustos  tan  contradictorios. 

Per.  Te  diré... 

Nic.  Y  se  afirma  que  mientras  con  una  no  hacía 

más  que  reñir,  en  cambio  con  la  otra  era 
un  modelo  de  ternura  y  de  consideracio- 
nes. A  la  rubia  la  daba  mucho  dinero.  A  la 
morena,  por  el  contrario,  se  lo  pedía.  ¿Qué 
es  esto? 

Per.  Un  sinvergüenza. 

Nic.  No.  Es  que  se  trata  de  una  doble  personali- 

dad, (con  afectación.)  ¡Este  es  un  hombre  do- 
ble! 

Per.  i  Ahí  ¿Tú  piensas  que  son  dos  los  Bofarull? 

Nic.  Eso  precisamente.  Dos  almas  en  un   solo 

cuerpo.  Ese  hombre  es  lo  que,  nosotros  los 
espiritistas,  llamamos  un  ser  doblado. 

Per.  No  comprendo... 

NlC.  (Con  sonrisa    de    hombre    superior.)   Hay  muchas 

cosas  que  el  vulgo  ni  siquiera  supone.  Ese 
reo  de  bigamia  no  sospecha  él  mismo  que 
tiene  dos  almas  y  cada  una  obra  de  modo 
diferente. 

Per.  Hipótesis. 

Nic.  Verdades  comprobadas.  Recuerda  el  caso 

de  Franz  Hallers,  el  magistrado,  que  por 
las  noches,  y  sin  darse  cuenta  de  ello,  era 
un  asesino,  y  al  día  siguiente,  olvidando  lo 
que  hizo  la  víspera,  se  perseguía  a  sí  miH- 
mo... 

Per,  No  creo  en  esas  cosas. 

Nic.  Todas  las  mujeres  sois  iguales.  Esa  falta  de 

fe  en  la  ciencia  depende  de  vuestro  escaso- 
volumen  cerebral. 

Per.  Pues  tú  tendrás  mucho  volumen;  pero  por 

ocuparte  de  esos  mi&terios   descuidas  la- 
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mentablemente  a  tu  prima  y  no  le  haces  la 
corte. 

Nic.  ¿No  está  ya  acordada  nuestra  boda? 

Per.  Si  Maruja  se  negase,  no  habría  nada  de  lo 

dicho.  Debes  ir  con  ella,  ser  galante,  decirle 
cosas... 

Nic.  ¿Qué  la  digo? 

Per.  Al  hombre  enamorado  se  le  ocurren  mil 

lindezas  En  mis  tiempos  nos  llamaban  los 
pollos  cídolo  mío>,  «luz  de  mis  ilusiones», 
«pichoncito»  y  «corazoncito»... 

Nic.  Eso  son  tonterías.  En  fin,  puesto  que  es 

preciso,  la  hablaré  de  amor.  Acabo  de  leer 
un  libro  muy  interesante  con  ese  tema.  Se 
titula  Psicología  del  instinto  sexual  en  relación 
con  los  medios  del  espíritu  y  la  dinámica  del 
intelecto. 

Per.  Anda,  hijo,   anda.  (Mutis   Nicasio.)   Mi   hija 

oyéndole  se  va  a  quedar  dormida  de  pie; 
pero,  en  fin...  ¿Quién  es? 


ESCENA  III 

PERPETUA  y  MANUEL 

Man.  (Por  el  foro.)  Una  señora... 

Per.  ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Man.  No  la  conozco. 

Per.  ¿Tiene  buen  tipo? 

Man.  Muy  fina.  Trae  una  toilette  de  misa,  a  la  úl- 

tima. Y  huele  al  perfume  de  moda;  no  re- 
cuerdo cómo  le  llaman... 

Per.  Bien.  Pues  que  pase. 

Man.  ¡Ah,  sí!  «Siempre  te  obedezco 

Per.  ¿Cómo?  ¡Esa  confianzal 

Man.  No.  ¡Si  es  el  nombre  del  perfume:  «Siempre 

te  obedezco.» 

Per.  ¡Ah,  vamos!   Oiga.  ¿Telefoneó  usted    a   la 

Agencia  de  colocaciones? 

Man.  Sí,  señora.  Han   quedado   en   enviar  hoy 

mismo  una  doncella  de  confianza. 

per.  Bien.  Que  pase  esa  señora. 

Man.  (sale  coa  Teodora.)  Tenga  la  bondad  de  pasar. 

(Se  va.) 


—  12 


ESCENA  IV 


PERPETUA  y  TEODORA.  Esta  viste  de  mantilla,  pero  muy 
elegante 

Teod.  (ai  criado.)  Gracias,  (a  Perpetua.)  Señora... 

Per.  Tome  usted  asiento..,  ¿A.  quién  tengo  el  ho- 

nor?... 
Teod.  Ya  he  visto  la  casa...  Es  bonita... 

(Se  sientan.) 

Per.  Sí...  No  está  mal...  moderna...  Por  dentro  es 

cómoda... 

Teod.  Tiene  además  la  ventaja  de  ser  piso  bajo... 

¡Oh!  Yo  aborrezco  las  escaleras.  Me  ha  pa- 
recido ver  que  el  piso  da  por  este  lado  a  un 
jardín. 

Per.  Sí.  Cuatro  matitas. .  un  estanque...  Pero... 

Teod.  ¿Cuántas  piezas  tiene? 

Per.  lliez.  Cuatro  alcobas...  gabinete...  comedor. 

Y...  ¿a  qué  debo  el  honor?... 

Teod.  ¡Cuatro  alcobas!  ¿Para  qué  quiere  usted  tan- 

tas? 

Per.  Son  las  que  necesito:  la  de  mi  hija,  una  para 

mi  marido,  otra  para  mí... 

Teod.  ¡Ahí  ¿Pero  es  que  duermen  ustedes  separa- 

dos? 

Per.  (Cortada.)  Sí,  señora...  Hace  algún  tiempo... 

Roncaba  mucho  él... 

Teod.  Aunque  así  sea.  Se  aguanta  una. 

Per  Pues  sin  embargo... 

Teod.  ¡Qué  fastidio!... 

Per.  ¿Cómo?  ¿Por  qué? 

Teod.  ¡Así  que  no  molesta  hacer  dos  camas  en  vez 

de  una! 

Per.  (cada  vez  más  asombrada.)  Bien.  Pero...  Usted 

perdonará  la  pregunta.  ¿A  qué  debo  la  vi- 
sita? 

Teou.  Vengo  a  hablar  sobre  la  plaza  de  donce- 

lla. 

Per.  ¿Para  quién? 

Teod.  ¡Toma!  ¿Para  quién  ha  de  ser?  Para  mí. 

Per.  (se  pone  en  pie.)  ¿Para  usted?  Ahora  compren- 

do. (Aparte.)  ¡Vaya  un  chasool  (Alto.)  ¿Trae 
usted  informes? 

Teod.  Sí,  señora.  Por  escrito.  Aquí  están.  (Le  entre- 

ga una  cartera.) 
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Per.  Le  advierto  a  usted  que  en  esta  casa  no  da» 

mos  más  que  seis  duros  al  mes. 

Teod.  Si;  ya  me  lo  han  dicho  en  la  Agencia.  Yo 

también  he  tomado  informe  de  las  dos  últi- 
mas doncellas  que  han  tenido  ustedes  y  mfr 
los  han  dado  buencs.  Dicen  que  el  señor  es 
algo  roñoso,  pero  que  se  puede  estar  aquí. 
Son  ustedes  unos  amos  aceptables. 

Per.  Muchas  gracias,  (con  retintín  )  ¿De  modo  que- 

nos  hace  u¡-ted  el  honor  de  quedarse  desde 
ahora  mismo? 

Teod.  No  hay  inconveniente. 

Per.  (Aparte.)  Muy  marisabidilla  me  resulta;  pero 

si  no  hay  donde  elegir... 

Teod.  Me  quedaré  desde  hoy  mismo;  pero  he  de 

advertir  a  la  señora,  que  esta  noche...  (vacilo.) 
tengo  un  asunto...  una  ocupación...  (Resuelta  ) 
Bueno,  ¿a  qué  callar?  Mañana  he  de  acudir 
al  Juzgado  y  esta  noche  tengo  que  consul- 
tar con  mi  defensor. 

Per.  ¿Cómo?  ¿Que  tiene  usted  que  hacer  en  el 

Juzgado? 

Teod.  No  se  asuste  usted,  señora.  He  puesto  plei- 

to a  mis  antiguos  amos  para  pedirles  daños 
y  perjuicios.  Me  apoya  la  Junta  de  defensa 
de  criadas  de  servir. 

Per.  ¿Es  usted  aficionada  a  pleitear? 

Teod.  Es  que  ahora  tengo  razón.  Figúrese  usted 

que  la  señora  me  envió  a  comprar  plátanos. 
Me  rebajaron  en  la  tienda  veinte  céntimos 
en  docena.  La  rebaja  era  para  mí,  no  para 
la  señora.  Llego;  la  señora  me  quiere  reba- 
jar. Yo  no  dejo  que  me  rebaje  nadie.  Mé 
insulta,  contesto;  me  tira  un  almohadón, 
contesto;  grita,  contesto.  Sale  el  señor,  me- 
echa  a  la  calle...  Contesto...  Contesto  que  no 
me  da  la  gana  de  irme.  Llaman  a  los  guar- 
dias, me  llevan  a  la  Comisaría,  y  yo  al  ver- 
me atropellada... 

Per.  Contesta  usted. 

Teod.  Con  textos  legales  pruebo  a  la  señora  su 

atropello.  Articules  353  y  354  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  y  sentencia  del  Supremo  de- 
6  de  Abril  del  93. 

Per.  ¿Usted  ha  servido  a  don  Melquíades  Alva- 

Tez?  (Llaroa  al  timbre.) 

Teod.  No,  señora.  Pero  una  ha  leído... 

Per.  Me  asusta  usted. 
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Tecd.  No  tema  la  señora.  Aquí  no  ha  de  haber 

motivo  para  eso. 

Per.  Sí.  Aquí  no  comemos  plátanos.  (Llama  ai  tim- 

bre.) 

Man.  (ai  foro.)  ¿Llamaba  la  señora? 

Per.  Sí;  para   presentarle  a  la   nueva  doncella. 

Instruyala  usted...  Bueno,  instruirla  no,  por- 
que está  para  ir  a  la  academia,  pero  adviér- 
tale sus  obligaciones  en  la  casa. 

Teod.  jAb!  Se  me  olvidaba.  ¿Hay  señoritos  jóve- 

nes? 

Per.  No.  (iniciando  el  mutis.) 

Teod.  Lo  preguntaba  porque  de  haberlos  son  dos 

duros  más  por  lo  que  molestan.  Señora,  tan- 
to gusto... 

Per.  ¡Adiósl  (Aparte.)  ¡Cómo  se  ha  puesto  el  servi- 

cio! Esta  es  más  innovadora  que  la  música 
de  Straus.  (Mutis.) 


ESCENA  V 


TEODORA   y  MANUEL 

Teod.  ¿Qué,  buena  casa,  verdad? 

Man.  Demasiado  serios.  El  señor  es  diputado  pro- 

vincial y  severísimo  en  sus  costumbres.  Con 
decir  a  usted  que  anoche  estuvieron  a 
punto  de  echarme  porque  estaba  cantando 
el  «Agua  que  no  has  de  beber»... 

Teod.  Comprendido.  El  señor  será  de  los  que  pe- 

llizcan en  los  pasillos. 

Man.  Nada  de  eso. 

Teod.  ¡Qué  me  va  usted  a  decir!...   ¿Es  costumbre 

que  la  doncella  compre  el  postre? 

Man.  Sí. 

Teod.  Lo  suponía.  Podré  hacer  ahorros.   ¿Y  se 

acuestan  temprano? 

Man.  De  nueve  a  diez. 

Teod.  No  está  mal.  Así  puede  una  un  día  que 

quiera  ir  al  teatro  sin  permiso.  ¿Tiene  usted 
novia? 

Man.  ¿A  qué  es  la  pregunta? 

Tecd.  ■  Para  saber  si  va  usted  a  fastidiarme  hacién- 
dome el  amor  o  puedo  vivir  tranquila. 

Man.  Novia  tengo  una;  pero  ya  estaba  yo  pensan- 

do en  dejarla.,. 

Teod  No,  hijo  mío.  Yo  no  soy  de  esas.  Usted  sigue 
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con  su  novia  y  me  deja  en  paz.  Si  está  usted 
conforme  en  no  molestarme  repartiremos  las 
propinas,  si  no  andaremos  a  bofetás,  ¡Elija! 


ESCENA  VI 


DICHOS,   LA  COCINERA,  EL  GROOM 

Enc.  (nentro.)  ¡Manuel! 

Teod.  ¿Quién  llama? 

Man.  La  Cocinera  y  el  Groom  que  vienen  para  las 

presentaciones. 

Teod.  Que  pasen.  Entremos  en  funciones.  (Quitán- 

dose la  mantilla.)  Adelante,  compañeros. 

(Entran  el  Groom  y  la  Cocinera  con  cierta  solemnidad 
cómica.) 

Música 


Man. 

Presento  a  usted  a  Encarnación, 

que  es  nuestra  cocinera. 

Teod. 

Yo  tengo  mucho  gusto... 

Enc. 

Mil  gracias,  compañera. 

Man. 

Y  le  presento  a  Luis,  el  groom, 

que  está  para  recados. 

G-ROOM 

(Abrazándola.) 

Ordéneme. 

Teod. 

(Apartándole.) 

Ya  veo  que 

están  bien  educados. 

LOS  TRES 

Siempre  lo  fui. 

Teod. 

[Claro  que  sil 

La  tosca  ordinariez 

rebaja  al  servidor. 

LOS  TRES 

¡Horror,  horror,  horrorl 

Teod. 

Tal  vez  es  lo  mejor 

servir  con  altivez. 

LOS  TRES 

¡Tal  vez,  tal  vez,  tal  vez! 

Teod. 

Elegantes,  elegantes, 

como  figurines  de  París 

tenéis  que  ser  hoy 

los  que  servís. 

Todos 

Elegantes,  elegantes, 

porque  los  criados  que  lo  son 

llaman  la  atención. 

Teod. 

Cuándo  un  criado  se  ilustró 

al  amo  no  le  extraña, 
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y  es  fijo  que  le  gusta 

y  nunca  le  regaña. 
Enc.  Así  jamás  podra  decir 

que  un  barbo  es  un  besugo. 
Groom  Ni  confundir... 

Tecd.  Ni  confundir 

al  Dante  y  Víctor  Hugo. 
Los  tres  Hay  que  leer. 

Teod.  Hay  que  eecribir. 

Que  tenga  el  servidor 

cordura  y  sensatez. 
Los  tres  Tal  vez,  tal  vez,  tal  vez. 

Teod.  Y  si  hay  estupidez 

que  sea  del  señor. 
Los  tres  Mejor,  mejor,  mejor. 

Teod.  Elegantes,  elegantes, 

.    como  figurines  de  París 

tenéis  que  ser  hoy 

los  que  servís. 
Los  tres  Elegante?,  elegantes, 

porque  los  criados  que  lo  son 

llaman  la  atención. 
Teod.  (Hablado.)  Arreglo  de  habitaciones,  (coge  el 

plumero  a  Manuel.)  Fijarse  cómo  cnjo  el  plume- 
ro y  como  me  levanto  la  falda.  ¡Chic,  mucho 

chic!    (Evoluciona    cómicamente,    con   aires  de   gran 
señora,  limpiando  los  muebles.) 
TODOS  (Música.) 

Hemos  de  ser  distinguidos 
y  mostrar  educación, 
y  si  los  amos  se  extrañan 
es  que  no  lo  son 
al  andar,  al  servir,  al  limpiar. 
Teod.  (Hablado.)  Ya  hemos  terminado.  ¡Jóvenes,  a 

la  COCinal  (Evolución  y  mutis.) 

ESCENA    VII 

HONORIO    y    PERPETUA.   Después  MANUEL.  Salen  por  la  derecha. 
El  primero  trae  en  la  mano  algunas  cartas  y  con  ellas  se  dirige  a  la 
mesa  de  despacho.  Este  personaje    es  de  continente  grave;  lleva  bar- 
ba, algo  canosa,  y  usa  gafas 


Hablado 

Per.  ¡Cálmate,  Honorio! 

Hon.  ¡Es  demasiadol  ¡Demasiado  atrevimiento! 

Pep.  ¿Pero  qué  tienes?  ¿Qué  te  ocurre? 
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HoN.  Trataré  de  Ser  breve.   (Pone  las  mano3    sobre   el 

respaldo  de  la  silla  y  habla  en  tono  de  discurso.)  [  Ah, 
señores!... 

Per.  ¡Pero  Honorio! 

Hon.  Perdona...  El  hábito  de  hablar  en  las  sesio- 

nes de  la  Diputación... 

Per.  ¿Qué  es  ello? 

Hon.  Lorea,  ese  notario,  a  qmien  negué  la  mano 

de  Maruja,  nuestra  hija,  ha  vuelto  hoy  a  so- 
licitar de  mí  una  nueva  entrevista,  rogándo- 
me que  le  espere  aquí  a  las  doce. 

Per.  ¡Qué  descaro! 

Hon.  ¡E-perar  yo,  el  elocuente  y  dignísimo  dipu- 

tado Arnau,  a  ese  zascandil!  ¡Hé  ahí  las  tris- 
tes consecuencias  del  desmedido  afán  igua- 
litario! ¡Hé  ahí  la  obra  del  socialismo!  (vol- 
viendo a  accionar.)  ¡Ah,  Señores!... 

Per.  Vamos.  Déjate  de  política.  Te  ocupas  de  ella 

demasiado...  Cierto  es  que  cuando  se  tienen, 
como  tú,  grandes  éxitos  oratorios... 

Hon.  Perpetua.  Se  nace  hermoso,  se  nace  poeta  o 

se  nace  idiota...  Yo  he  nacido  elocuente. 
(Mostrando  sus  papeles.)  Mira  estas  cartas.  Todas 
ellas  son  testimonios  entusiastas  de  mis  ad- 
miradores. Elogios  y  aplausos  por  mi  último 
di-curso. 

Per.  Es  que  tu  voz,  Honorio,  era  la  voz  de  todas 

las  gentes  honradas.  Dijiste  cosas  admira» 
bles. 

Hon.  Sobre  todo  al  final.  ¡Cómo  enloquecieron 

cuando  grité:  «Ah,  señores.  Es  preciso  que 
desaperezcan  esos  bailes,  esos  restaurants 
nocturnos,  esos  concerts  llenos  de  impudi- 
cia, donde  se  refugian  el  vicio,  la  abyección» 
el  desenfreno  y  la  locura.  Hay  que  cerrarlos, 
hav  que  quemarlos,  hay  que  aventar  sus 
cenizas! >    ¡Bravo!    ¡Bravo!    (Aplaudiéndose   él 

mismo.) 
Per.  ¡Qué  grande  eres,  Honorio!  (Le  obraza.) 

Man.  (Entrando.)  Señor:  El  notario  señor  Lorca  ha 

dejado   aviso  de  que  vendrá  en  seguida. 

(Mutis.) 

Hon.  ¡Qué  desfachatez! 

Per.  Dile  que  no,  en  redondo. 

Hon.  Te  aseguro  que  le  voy  a  tratar  peor  que  a 

los  de  la  extrema  izquierda.  ( Mutis.) 
Per.  No  te  alteres,  sobre  todo.  Podrías  enfermar. 

(Toca  el  timbre.) 
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ESCENA  VIII 


PERPETUA    y  TEODORA 

Teod.  ¿La  señora  ha  llamado? 

Per.  Sí.  Para  advertirla  que  cuando  la  necesite 

daré  dos  timbrazos.  Si  toco  tres,  es  para  el 
criado. 

Teod.  ¿La  señora  se  peina  con  peinadora? 

Per.  No.  ¿Por  qué  lo  dice? 

Teod.  Porque  ese  peinado  que  lleva  la  señora  ya 

no  se  ve  por  el  mundo.  Si  la  señora  quiere 
yo  le  haré  un  peinado  nuevo  que  ahora  es  lo 
que  priva.  A  mí  me  gusta  mucho. 

Per.  No  trato  de  peinarme  a  su  gusto,  sino  al 

mío. 

Teod.  Perdone  la  señora,  pero  lo  decía  porque  la 

señora  disimulase  la  frente  ancha  que  tiene. 
Hay  que  procurar  ponerse  bonita.  ¡Ah!  Ya 
he  visto  los  vestidos  de  la  señora  colgados 
en  el  armario.  No  hay  ninguno  de  la  última 
moda. 

Per.  ¿No? 

Teod.  Tiene  la  señora  una  modista  de  muy  mal 

gusto. 

Per.  Apí  no  se  los  pondrá  nadie. 

Teod.  No  hay  cuidado.  Son  unas  birrias.  Y  lo  que 

no  me  resulta  ni  poco  ni  mucho  es  la  vajilla 
del  aparador.  Supongo  que  la  señora  no  sa- 
cará cuando  tenga  convidados  aquellas  fuen- 
tes con  purpurina  de  colores.  ¡Son  un  horror! 

Per.  Tengo  guardado  un  juego  de  Sévres.  Ya  me 

dirá  usted  si  le  gusta,  (irónica.) 

Teod.  Me  paiece  notar  que  a  la  señora  le  molesta 

que  le  diga  mi  opinión...  Estoy  acostumbra- 
da a  los  ingratos,  pero  en  fin...  Una  ha  ser- 
vido en  buenas  casas  y  lo  dice... 

Per  Estoy  agradecidísima. 

TeOD.  (Ve  una  Camelia  en  un  jarrón   y  se  la  pone.)    Hom- 

bre. ¡Bonita  camelia! 

Per.  A  mi  me  resulta  mejor  en  el  jarrón.  Ade- 

más, me  disgusta  que  quienes  me  sirven  se 
pongan  flores. 

Teod.  A  la  edad  de  la  señora,  se  comprende,  pero 

a  la  mía.  ¿Manda  algo  más  la  señora?... 

Per.  Lo  que  usted   deje   mandado   nada   más 
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(Aparte.)  ¡Cualquiera  la  regaña!  Es  capaz  de 
llevarme  a  los  Tribunales.  (Mutis.) 
Teod.  Hasta  luego.  (Aparte)  ¡Hay  que  ver  qué  mo- 

ñiche!  ¡Es  una  cursi!  (Mutis  foro.) 

(Manuel  ha  cruzado  la  escena  entrando  en  el  coarto 
de  Honorio.  Vuelve  a  salir  y  ahora  entra  acompañado 
de  Lorca.) 


ESCENA  IX 

MANUEL,  LORCA  y  HONORIO 

Man.  (Foro.)  Por  aquí,  señor.  (Mutis.) 

(Entra  Honorio' ) 

Lorca  Señor  diputado,  tanto  gusto  .. 

Hon.  El  gusto  es  de  usted.  Le  he  dicho  que  mi 

hija  no  ha  de  ser  suya  jamás.  ¿A.  qué  in- 
sisiir? 

Lorca  Perdone.  La  visita  de  hoy  no  es  del  particu- 

lar, sino  del  notario. 

Hon.  ¿Del  notario? 

Lorca  Ruego  a  usted  que  me  escuche  con  toda 

calma. 

Hon.  Pues  dése  prisa,  porque  yo...  (Lorca  va  a  todas 

las   puertas    para    asegurarse   de   que   nadie   escucha.) 

¿Qué  mira  usted? 

Lorca  Lo  que  tengo  que  decirle  es  reservado. 

Hon.  Lo  que  sea  puede  oirlo  todo  el  mundo.   Yo 

vivo  en  una  casa  de  cristal,  caballero. 

Lorca  Como  u«ted  guste,  (se  sienta.)  Permítame,  en 

primer  lugar,  que  le  haga  una  pregunda: 
¿Usted  conoce  el  concert  titulado  «El  Torbe- 
llino?» 

Hon.  (indignado.)  ¿Tiene  usted  ganas  de  broma,  se- 

ñor mío?  ¿O  es  que  ignora  mi  campaña  con- 
tra los  antros  de  ese  género? 

Lorca  No  la  ignoro.  Pero  dígame.  ¿No  era  pariente 
suyo  el  propietario  de  ese  baile? 

Hon.  ¿Qué?...  (Turbado.)  ¿Por  qué  me  pregunta  us- 

ted eso? 

LORCA  (Sacando  un  documento  de  su  cartera  y  consultando.) 

Hablo  de  don  Buenaventura  Arnau,  muertu 

la  semana  pasada. 
Hon.  (simulando  indiferencia.)   ¡Paz  a  su   memoria! 

Pero,  ¿a  mí  qué  me  importa  eso? 
Lorca  Don  Buenaventura  Arnau  era  hermano  de 

padre  de  usted. 
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HoN.  (Poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  |No  tan  alto,  por 

favor!  (Va  a  ver  a  todas  las  puertis.) 

Lorca  Lo  que  nosotros  decimos  lo  puede  oir  el 
mundo  entero. 

Hon.  El  mundo  entero,  sí;  pero  no  mi  mujer.  No- 

ha  sospechado  jamás  la  existencia  de  tal 
hermano.  El  infeliz  cubrió  de  vergüenza  el 
buen  nombre  de  la  familia  y  no  he  querido 
nunca  hablar  de  él. 

Lorca  Pues  él  si  habla  de  usted  en  su  testamento 
que  obra  en  mi  protocolo. 

Hon.  (indiferente.)  Ah...  ¿Ha  hecho  testamento? 

Lorca  Sí,  señor. 

Hon.  Y...  ¿deja  alguna  cosa? 

Lorca  Bastante...  Un  buen  capital. 

Hon.  (siempre  con  indiferencia.)  ¿Y  quién  es  el  here- 

dero? 

Lorca         Usted,  señor  Arnau. 

Hon.  ¿Yo?...  ¿Está  usted  loco? 

Lorca  Asi  lo  dispone  el  testador. 

Hon.  ¡Vamos!  E^  la  última  pasada  que  me  juega. 

[Cuánto  se  habrá  alegrado  de  morirse,  sa- 
biendo que  me  comprometía  de  ese  modo!... 
Pero  se  equivoca.  ¿Usted  cree  que  voy  a 
aceptar  la  herencia?  ¡Nunca!  ¡Jamás!  La 
proposición  incidental  queda  rechazada  por 
aclamación! 

Lorca  En  tal  caso,  la  proposición...  digo  la  heren- 
cia, pasa  a  la  familia  Mercadal,  parientes 
lejanos.  Esos,  seguramente,  no  rechazarán 
una  fortuna  de  más  de  un  millón,  en  dine- 
ro contante  y  sonante. 

Hon.  ¡Un  millón! 

Lorca  Y  el  establecimiento  en  plena  prosperi- 
dad. 

Hon.  (vacilando.)  ¡Un  millón!...  ¡No!  ¡No!  El  dinero 

así  ganado  está  maldito.  ¡Si  la  gente  llega  a. 
saber  que  he  aceptado  una  herencia  asíl 

Lorca  ¿Y  por  qué  ha  de  saberse? 

Hon.  Además,  conozco  a  mi  mujer.  Si  aceptase, 

no  me  lo  perdonaría  jamás. 

Lorca  ¿Quién  le  obliga  a  usted  a  decírselo?  Acep- 
te usted.  Mire  que  si  no  los  Mercadal  van  a 
alegrarse  mucho. 

Hon.  ¿Los  Mercadal?  ¡Un  millón!  ¡Eso,  no!  Acep- 

taré si  no  hay  otro  remedio,  y  lo  venderé 
en  seguida. 

Lorca         Bien.  Pero  hasta  que  lo  venda  tiene  usted 
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deberes  que  cumplir  como  propietario  del 
establecimiento. 

Hon  .  ¿Deberes?  (inquieto.)  ¿Qué  deberes? 

Lokca  El  testador  los  especifica  con  toda  c'aridad. 
Tiene  usted  obligación  ineludible  de  presen- 
tarse en  el  concert  todas  las  noches,  lo  mis- 
mo que  lo  hacía  don  Buenaventura. 

Hon.  ¡Hacer  yo  los  honores  de  ese  lugar  sin  ho- 

nor! 

Xiorca         Comprendo  que  le  contraríe   a  usted,  pero 

'  su  hermano  así  lo  exige  en  el  testamento. 

Es  como  una  burla  que  hace  de  usted  por 

su  manía  contra  esas  diversiones.  Además... 

Hon.  ¿Aún  hay  más? 

Lorca  Dice  así:  (Leyendo.)  «Mi  sucesor  estará  obli- 
gado, según  antigua  costumbre,  a  inaugurar 
las  danzas  de  algunas  fiestas  especiales.» 

Hon.  ¿Bailar  yo?  ¡Nunca!  ¡imposible! 

Lorca  (i.eyendo.)  «Que  ee  celebran  una  vez  al  mes.» 

Hon.  ¡Respirol  De  aquí  a  un  mes  ya  habremos  lo- 

grado vender  la  casa. 

Lorca  Es  que...  Pura  casualidad.  La  primer  fiesta 
de  ese  género  es... 

Hon.  ¿Cuándo? 

.Lorca          Esta  noche. 

Hon.  ¡Esta  noche! 

Lorca  ¿Se  decide  usted? 

Hon.  ¡Qué  remedio  me  queda!  ¡Un  millón! 

.Lorca  Pues...  Firme  la  aceptación. 

HON.  (Firmando  después  de  un  gran  esfuerzo.)  ¡A.y!  ¡Qué 

trabajo  cuesta  aceptar  un  millón!  Cuento 
con  usted,  Lorca.  Que  todos  ignoren  esta 
herencia  que  me  deshonra.  Que  nadie  sepa.. . 

Lorc<\  Nadie,  o  casi  nadie,  mejor  dicho. 

Hon.  ¿Cómo  casi? 

-Lorca  Sí,  porque  Orsini,  el  Director  de  los  ziganes 

del  establecimiento,  lo  sabe  ya.  Era  íntimo 
de  don  Buenaventura.  Yo  me  encargo,  no 
obstante... 

Hon.  Mi  gratitud  será  eterna,  Lorca. 

Lorca  Bueno...  ¿Puedo  contar  con  su  apoyo  respec- 
to a  su  hija? 

Hon  .  Haré  lo  posible. 

Lorca  De  acuerdo  entonces.  Esta  noche  se  pone 
usted  el  frac,  y  a  la  conquista  del  millón. 

AdÍÓ3   (Mutis  foro.) 

Hon.  ¡Yo  de  orgía!  Pero  realmente  un  millón  no 

es  para  despreciarle.  Hay  que  ver  las   cosas 
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que  pueden  nacerse  con  un  millón...  ¡Soy 

riCOl  (Cantando  y  bailando.) 

Susana  ven...  etc. 

(Al  entrar  Perpetua  se  queda  en  un  pie.) 


ESCENA  X 

PERPETUA   y  HONORIO 
Per.  (Sorprendida  al  verle    en    postura    de    baile.)   ¿Qué 

tienes? 
Hon.  ¡Un  millón!...  (Azorado.)  Un  millón  de  mo- 

lestias en  el  pie  derecho.  (Muestra  el  izquierdo.) 

Per.  ¿Y  por  eso  cantabas? 

Hon.  fara  distraerme.   La  música   adormece  el 

dolor. 

Pser,  Son  los  nervios.  Es  que  trabajas  demasiado. 

Hon.  Verdad...  Tienes  razón...  Debía  pasear...  So- 

bre todo  por  las  noches. 

Per.  ¿Por  las  noches?  ¡Qué  locura!  Acostarte  tem- 

pranito y... 

Hon.  ¡Lo  que  es  ahora! 

Per  ¿Cómo? 

Hon.  Quiero  decir  que  el  trabajo  y  la  política... 

Cne,  ¿qué  tal  tengo  el  frac? 

Per.  ¿El  frac?  ¿Pero  vas  a  ponértelo? 

Hon.  (olvidándose.)  Sí,  hija,  sí.  Está  estipulado  en 

el  tes...  digo  en  los  estatutos.  Ahora  vana 
empezar  las  sesiones  nocturnas  en  la  Dipu- 
tación, y... 

Per.  ¿Pero  vas  a  ir  de  frac? 

Hon.  Sí.  Hemos  tomado  ese  acuerdo,  para  humi- 

llar a  los  socialistas.  Como  ellos  no  lo  tie- 
nen... 

Per.  ¡Ah,  vamos!...  Oye,  ¿y  de  ese  terco  de  Lorca,. 

en  qué  has  quedado?  ¿Le  despediste? 

Hon.  Te  diré ..  ¿sabes  que  es  un  muchacho  que 

tratado  gana  mucho? 

Per  Te  equivocas.  La  señora  de  Ferragut  me  ha 

hablado  de  él... 

Hon.  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Per.  ¿Conoces  tú  el  concert  titulado:  «El  Torbe- 

llino»? 

Hon.  (Alarmado.)  ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Per  Mi  amiga,  que  vive  enfrente,  ha  visto  a  Lor- 

ca entrar  y  salir  ayer,  repetidas  veces. 

Hon.  ¡Claro!  (Distraido.) 
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Per.  ¿Cómo  que  claro? 

Hon.  (Turbado.)  Quiero  decir  que  «claro  está  que 

si  entró,  tenía  que  salir.»  No  iba  a  quedarse 
dentro  toda  la  vida. 

Per.  ¿Y  no  te  indignas? 

Hon.  ¿Por  qué?  Es  notario;  puede  que  fuese  a  al- 

gún asunto  profesional. 

Per.  Un  hombre  que  se  respeta  no  acepta  asun- 

tos de  un  establecimiento  así. 

Hon.  Si-gún.  Figúrate  que  eso  le  proporciona  mu- 

cho dinero. 

Per.  Ni  por  todo  el  oro  del  mundo. 

HON.  (Dando  un  golpe  en  la  mesa.)    |Ya    e8tás    COD.    tUS 

exageraciones!  ¿Quién  te  dice  que  no  hay 
entre  tantos  bailes  alguno  decente?  ¡Vamos 
a  Ver!  (Nuevo  golpe.) 

Per.  (Estremeciéndose.)  ¡Honorio!   ¿Sabes    que    no 

puedo  soportar  los  golpes  sobre  la  mesa?  Ya 
me  vuelve  la  neuralgia. 

Hon.  Vaya  por  Dios.  ¡Ten  estos  cuarenta  cénti- 

mos y  tómate  dos  papeles  de  antipirina.  (Le 

da  dinero.) 

Per.  Nunca  te  he  visto  tan  generoso.   ¡Dios  míol 

¿qué  tienes? 

Hon.  JNada;  déjame. 

Per.  (Aparte  al  salir )  Algo  le  ocurre.  Ese  desequi- 

librio... (Mutis.) 

Hon.  Es  verdad.  Estoy  nervioso.    ¡Ese    dichoso 

baile!... 


ESCENA    XI 

HONORIO,    MANUEL     y    ORSINI 

Man.  (Anunciando.)  Una  visita  para  el  señor. 

OrS.  (Tipo  de  director  de  orquesta   tzígano.  Traje  llamativo 

y  fantástico.  Peinado  de  artista.  Acento  italiano.  En- 
tra por  el  foro,  apartando  a  Maauel.)  ¿Non  Vedette 

que  está  quí  l'uomo  fortunatíssimo?  ¡Bravo, 
caro  Arnau! 
Hon.  (Aparte.)  ¿Quién  será  este  saltimbanqui? 

(Manuel  hace  mutis.) 
OrS.  (Yendo  hacia  Arnau  con  los  brazos  abiertos.)  ¡Chao, 

chao,  caro  amico!  (Arnau  retrocede)  ¡Lamía 
piú  expresiva  felicita zione!  (Le  da  un  fuerte 
apretón  de  manos.) 
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Hon.  Gracias,  gracias  ¿Ha  oído  usted  sin  duda 

mi  discurso  en  Ja  Diputación? 

Ors.  ¡Ma,  non  fate  errore!...  Siete  per  la  herencia 

del  bailo...  11  póvero  difunto,  vostro  frate- 
11o,  era  per  me  l'amico  piú  caro.  ¡Povero 

ainico  BüOnaventUra!  (9e   «ienta   y  llora  cómica- 
mente.) 
IlON.  (Aparte.  Yendo  a  cerrar  la    puerta  de    la    izquierda.) 

(Demonio!  ¡Es  el  director  de  orquestal  (Alto.) 
¿De  manera   que  usted  es  el   director  de 
quien  me  han  hablado? 
Ors.  (Levantándose.)  Sonó  ío,  carissimo...  Titta  Or- 

sini,  il  re  degli  violón chelif te  ..  Músico  di  na- 
tura. Mia  matre  quando  mi  donaba  il  bibe- 
rone  lo  facheba  in  compase  di  tre-per-qua- 

tro.  (Accionando.) 

Hon.  ¿De  veras? 

Ors.  Mío  único  amore  e  la   música,  carissimo. 

Guárdate  quelia  testa  di  artista,  (pasándose  la 

mano  por  el  pelo.) 

Hon.  Sí,  sí,  peí  o  yo  desearía  saber  el  verdadero 

objeto  de  su  visita. 
Ors.  ¡Ah!  Sí...  sí...  sí...  Prestissimo,  mío  caro.  (De 

un  salto  se  sienta  en  la  mesa  del  despacho.)  lo  SOnO 

l'amico  fidele  d'el  (póvero  Buonaventura! 
[Angelo  míol  Tutta  la  domeuica  e  die  iesti- 
vi,  io  andaba  in  casa  sua  per  mangiare  il 
maquerooi. 

Hon.  (Bajándole  de  la  mesa.)  ¿Y  quiere   usted  que  si- 

gamos comiendo  los  domingos  il  maque- 
roni? 

Ors.  ¡Ma  no!  ¡.Non  capiscete!  lo  voglio  solamente 

conservare  il  mío  posto  in  vostro  ballol 

Hon.  Pues  muy  bien,  querido  Orsini,  Usted  sigue 

en  el  mismo  puesto  que  antes.  Únicamente 
le  exijo  que  ha  de  guardar  el  secreto  más 
absoluto,  respecto  a  que  yo  scy  el  dueño. 

Ors.  Sí. .  sí...  sí...  Bene ..  bene...  lo  comprendo 

que  voi  farete  il  ridiculo  si  tutto  il  mondo 
arriba  a  sapare  que  un  uomo  de  la  sua  re- 
putazione  e  il  propietario.  ¡Capisco  bene!  ¡Be- 
nísimo! 

Hon.  Y  ahora,  por  favor,  vayase  usted,  Orsini, 

antes  que  venga  mi  mujer... 

Ors.  Va  súbito.  ¿E  la  mía  remunerazione? 

Hon.  La  misma,  t-ero  separémonos. 

Ors.  ¡Ahí  11  povero  amico  Buonaveutura,  mi  ave- 

va  promesso  cento  lire  de  aumento... 
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HoN.  (Dando  un  salto.)  ¿Cómo?  ¡ImpOSÍblel 

Ors.  (a  gritos.)  |Ah!  ¡Gran  Dio!  ¿Sarete  voi  un  ex- 

plotatore  degü  artisti? 

Hon.  ¡No,  no,  no!  Si  es  que  me  parece  poco   au- 

mento. 

Ors.  ¡Ahí  Bene...  Allora  sean  cento  cinquanta. 

Hon.  Sí,  hombre.  (En  italiano.)  Chento  chin  cuanta. 

Lo  que  volete,  digo,  Jo  que  usted  quiera. 

¡Adiós!  (Empujándole.) 
Oi<S.  (Corriendo  a  abrazarle.)  ¡Ah,  Carissimo!... 

Hon.  ¡Y  tan  carísimo! 

Ors.  lo  voi  preparo  un  sorpreso,  un  gran  sorpre- 

so.  Orsini  non  e  un  ingrato. 

Hon.  Orsini  es  un  posma,  ya  lo  veo. 

Oss.  En  el  giardiuo  hai  posato  la  mia  orquesta; 

e  quaudo  io  faro  come  ci.  ¡Uno-due  trel  (Ac- 
ción de  dirigir.)  Tutti  il  músici  gli  farán  udire 
una  inarcia  trionfale. 

Hon.  ¡No,  por  Dios,  que  no  toquenl 

Ors.  Una  marcia  trionfale  bellísima,  quan  io  faro. 

¡Uno-duetre!  ¡Larán  lan  lan  lararán  lan... 

(Mutis  accionando  cómicamente.) 

Hon.  Pues  señor,  vaya  un  regalito  que  me  ha  de- 

jado Buenaventura.  Hay  para  renegar  del 
Dante. 


ESCENA    XII 

HONORIO.     PERPETUA,    NEURASTÉNICOS    y    NEURASTÉNICAS. 
Después  MaNüEL  y  TEODORA 

Per.  (saliendo.)  Honorio .. 

Hon.  (olvidándose.)  Carissiuia...  digo,  ¿qué  quieres? 

Per.  En  el  vestíbulo  aguarda  una  delegación  del 

«Club  de  los  neurasténicos»   que   vienen  a 

felicitarte. 
Hon.  ¿A  mí?  ¡Será  por  no  serlol 

Per.  No,  hombre;  por  tu  campaña  en  pro  de  la 

supresión  de  las  orquestas  callejeras,   que 

tanto  les  excitan  los  nervios. 
Hon.  ¡Ahora  no!  ¡Que  me  dejen  en  paz!  ¡Diles  que 

no  puedo! 
PtcR.  Es  tarde.  Ya  están  aquí. 

HoN.  (Aparte  elevando  los  ojos  al  cielo.)  ¡Señor! 

Uno  (Entrando  con  los  demás,)  Dignísimo  represen- 

tante del  pueblo.  (Lee  en  un  papel   que    lleva    en 
el  fondo  de  su  sombrero  de  copa.)  «Venimos  a  fe- 
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licitarle  por  su  hermoso  discurso  en  el  que 
tan  rudamente  ataca  a  las  orquestas  calleje- 
ras, y  a  tener  el  gusto  de  participarle  que  le 
hemos  elegido  presidente  honorario  de  nues- 
tra asociación  de  neurasténicos.  Acepte  con 
el  nombramiento  estas  palabras  que  salen 
del  fondo...  del  fondo... 

Hon.  (Aparte.)  Del  fondo  del  sombrero. 

Neur.  Del  fondo  de  nuestro    corazón,    Nosotros 

odiamos  la  música,  porque  exaspera  nues- 
tros nervios,   nuestros  ataques  nuestros. ..> 

0¿S.  (Dentro.)  ]In  mesura!  ¡Uno-due-ttel  (una  orques- 

ta invisible,  situada  dentro,  rompe  a  tocar  una  marcha 
en  fortisimo.  Los  Neurasténicos,  al  oiría,  empiezan  a 
hacer  cómicos  gestos  y  tics  nerviosos  cada  vez  más 
exagerados.) 

Per.  ¿Qué  es  eso? 

Hon.  ¡Nadal  ¡Una  marcha!  Unos  que  se  marchan. 

(Aparte.)  ¡Ese  Orsini!...  (Alto  a  los  Neurasténicos.) 
Sigan,  señores,  sigan. 

NEUR.  (Continúa  su  discurso  pero  echando  hacia  atrás  la  ca- 

beza con  nerviosas  sacudidas  cada  vez  más  pronuncia- 
das.) «Lo  que  a  nosotros,  victimas  de  nues- 
tros nervios,  nos  hace  falta,  es  el... 

HoN.  (Gritando  hacia  el  jardín  por  el   balcón.)    ¡Silencio! 

Neur,  justamente.  El  silencio.  Por  eso  nuestra  gra- 

titud.. (La  orquesta  interior  toca  más  fuerte.  Los 
movimientos  nerviosos  de  los  delegados,  son  cada  vez. 
mayores.  Honorio  y  Perpetua  gritan  y  tocan  los  tim- 
bres para  llamar  a  los  criados.  Nadie   se  entiende.) 

Per  (Asomándose  al  balcón.)  ¡Silencio!  ¡Calladl 

Hon.  (a  Manuel  que  entra)  ¡Que  se  callen!  ¡Diles  que 

se  callen! 

(Teodora  sale  y  al  ver  la  escena  ríe  estrepitosamente,) 
NEUK.  (Loco  ya  en    sus   movimientos.)    ¡Nuestra...    gra... 

gratitud!  ¡Nuestro  reconocimiento!...   (cae  el 

telón  en  lo  más  fuerte  de  la  gritería  de  unos  y  otros  y 
el  tortísimo  desesperado  de  la  marcha.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración:  Salón-despacho  del  director  eu  el  baile.  Puertas  a  dere- 
■  cha  e  izquierda  y  en  el  foro.  A  la  derecha  del  actor  una  meaita 
de  despacho  con  sillón.  Adosados  a  la  pared  del  foro  uno  o  dos 
divanes  de  terciopelo.  Luz  eléctrica.  Al  levantarse  el  telón  se 
oyen  dentro  unos  compases  de  vals  que  cesan  a  poco.  Se  supone 
que  están  ensayando  los  del  sexteto. 


ESCENA  PRIMERA 

MASDEVALL  (es  el  portero  administrador    del    baile),   ACOMODA- 
DORES 1.°  y  2.\  todos  do  uniforme.  Después  TEODORA  con   gorra 
de  moda 

Masd.  ¿Aún  no  han  terminado  los  músicos  el  en- 
sayo? 

Acom.  l.o    ¡Llevan  tres  horas! 

Acom.  2.o    Querrán  lucirse  con  el  nuevo  propietario. 

Masd.  Bien  empieza.  La  fie¡ta  de  hoy  va  a  ser  de- 

las  brillantes. 

TE0D.  (Entrando    por   la   derecha.  Viste  el  mismo  traje  del 

acto  anterior.)  ¡Felices! 

Masd.  ¡Caramba!  ¡Quien  ha  venido!... 

Acom.  l.o  ¡Teodora,  la  doncella  de  la  Bella  Myoso- 
tisl 

Teod.  Ya,  no;  reñimos  y  me  salí  de  eu  ca9a.  Aho- 

ra estoy  en  otra  casa  de  unos  señores.  Al 
amo  no  le  conozco  aún;  pero  la  señora  es. 
una  cursi. 
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Masd. 

Teod. 


Masd. 


Teod. 
Acom. 
Teod. 
Masd. 
Acom. 

Masd. 
Acom. 

Masd. 


Acom. 
Masd. 


¿Y  cómo  por  aquí? 

A  ver  la  fieeta.  Mi  señorita,  que  ya  sabe  us- 
ted lo  que  me  quería,  me  encontró  ayer  en 
la  calle  y  me  dijo:  Vente  mañana  por  la  no- 
che y  te  divertirás. 

De  seguro  Ya  verás  qué  fiesta  la  de  hoy. 
Como  viene  a  tomar  posesión  el  nuevo  pro- 
pietario, pensamos  echar  la  casa  por  la  ven- 
tana. Tu  señorita  canta  un  número  nuevo 
con  las  otras  artistas. 
¿Está  ya  en  el  baile? 

l.o    No  tardará  en  venir.  Espérala  en  su  cuarto. 
Voy  allá.  Hasta  ahora,  jóvenes.  (Mutis.) 
¡Adiós,  Teodoral 

l.o    ¡Ole  la  gracial 

(La  acompañan  con  chicoleos.) 

¡Qué  simpatía  tiene!' 

l.o    Como  que  ella  sola  animaba  el  baile.  Ya 
veremos  hoy  t-'i  arma  alguna. 
Con  tal  de  que  el  nuevo  director  no  resulte 
un  chinche...  Don  Buenaventura,  el  pobre, 
era  tan  cariñoso  con  la  dependencia  .. 

2.o    Y  tan  alegre, tan  divertido... ¿Será  éste  igual? 
Ahí  viene  Orsini.  El  puede  decir  algo... 


ESCENA    II 


DICHOS,  ORSINI.  A  poco  BERT1NA.  Orsini  viste  de  tzigano:  panta- 
lón negro,  guerrera  roja  con  cordones,  etc. 

Ors.  Buona  sera,  mió  carísimo..,  ¿Come  va?  (Apre- 

tones de  manos  a  Masdevall.  En  uno  de  los  movi- 
mientos se  supone  que  ve  por  la  puerta  algo  que  le 
contraría  y  grita.)  [Berdnal  ¡Bertina!  ¡Venite 
qui!...  ¡Presto! 

Bert.  (Saliendo.  Es  una    italiana    hermana    suya.)   ¡Piano, 

Titta,  piano!... 

Ors.  (Furioso.)  ¡Qué  piano  ni  forte!  ¿Qué  diavolo 

fachebas  con  questo  officiale? 

Bert.  (Mimosa )  Mi  abraziaba  il  poverino... 

Ors.  (indignado.)  ¡Ti  abraziaba!  ¿Y  per  qué,  mia 

sorella?  ¿Per  qué  ti  abraziaba? 

Bert.  Tu  sai,  carino,  l'officiale  e  molfa/bello... 

Ors.  ¡Molto  bello  l'officiale!  11  pompen   di  servi- 

cio era  bello  también...  ¡Per  te,  mia  sorella, 
sonó  belli  tutti  quello  que  se  visten  per  li 
piedi! 
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Bert.  (cariñosa.)  ¡Carino!  Non  dite  cosi. 

Ors.  Sio  torno  a  vederte  abraziare  a  cualcuno..~ 

¡Ti  rompo  un  alonil 

Bert.  ¡Fratello  mió! 

Ors.  ¡Basta!  ¡Donna  infidele!  Boronof,  il  tuo  ma- 

rito  que  esta  in  America,  tornera.  Potra  de- 
mandarme dove  e  il  suo  honore.  E  io  non 
potre  dirli  dove  e  il  suo  honore.  (vuelve  ai 

lado  de  Masdevall.) 

Masd.  Maestro  Orsini,  dígales  a  éstos  lo  que  pien- 

sa del  nuevo  amo. 

Oüs.  ¡II  nuovo  patrone!  ¡E  un  angelo  dil  chelo! 

!Un  pástele  de  crema! 

Masd.  ¿Y  es  cierto  que  no  quiere  que  se  sepa  que 

es  dueño  de  este  baile? 

Ors.  E  vergoñoso  il  povero.  Teme  el  ridícolo. 

Masd.  ¡Delicioso!  Accederá  a  todo  ante  el  temor  de 

que  divulguemos  su  situación. 

Acom.  1.9  Ya  están  ahí  las  mujeres  de  los  tziganos 
con  los  señoritos  de  costumbre.  ¡Valientes- 
sociasl 

(Hacen  todos  mutis  mientras  comienza  el  número.) 


ESCENA   III 

Las    artistas    del    baile    BELLA    MY080TIS,    LA  DELIRIO,    LINDA 
LILI,    LA    GADITANA    y  otrss   dos    que    no  hablan,    NOCTÁMBU- 
LOS 1.°,  2.*,  3.°,  4.°,  6.°  y  6.° 


Música 

Todos  Viva  la  alegría 

y  el  buen  humor, 
viva  el  vino  ardiente 
que  enciende  amor. 
Risas  y  locuras, 
besos  de  placer, 
eso  es  lo  que  busco 
y  eso  encontrará, 
Y  eso  encontraré. 

¡Viva!  ¡Vival 

¡Viva!  ¡Viva! 
Lo,  lo,  lo,  lo,  lo,  ló,  (Evoluciones.) 

lo,  lo,  lo,  lo,  lo. 
La,  la,  la,  la,  la,  la, 

la,  la,  la,  la,  lá, 
la,  la. 
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.  Cuando  llega  la  noche  misteriosa 
y  entre  sombras  se  envuelve  la  ciudad, 
como  acude  a  la  ¡uz  la  mariposa 
vamos  todos  al  baile  a  disfrutar. 
En  silencio  está  todo  lo  animado, 
sólo  canta  la  noche  en  su  laúd; 
escuchemos  las  voces  del  pecado 
que  nos  hablan  de  amor  y  juventud. 

Ellos  Cálido  aliento  siento  en  mi  oído 

y  alguien  me  dice:  ven  a  reir; 
vén,  que  ni  en  sueños  has  presentido 
lo  que  nos  vamos  a  divertir. 

Ellas  Ven,  que  ni  en  sueños  he  presentido 

lo  que  nos  vamos  a  divertir. 

Todos  Cuando  llega  la  noche  misteriosa 

y  entre  sombras  se  envuelve  la  ciudad, 
como  acude  a  la  luz  la  mariposa, 
vamos  todos  al  baile  a  disfrutar. 
En  silencio  está  todo  lo  animado, 
sólo  canta  la  noche  en  su  laúd, 
escuchemos  las  voces  del  pecado 
que  nos  hablan  de  amor  y  juventud. 

(Evoluciones.) 

Lo,  lo,  lo,  lo,  lo,  lo, 

lo,  lo,  lo,  lo,  lo,  lo, 

lo,  lo,  lo,  lo,  lo,  lo,  lo  ló, 

la,  lá,  la,  lá, 

la,  lá,  la,  lá. 

Hablado 

Njct.  l.o    Amigos  míos.  Hoy  es  precifo  divertirse  más 

que  nunca  en  la  fiesta. 
Lili  ¡Oh,  lá,  lá!  Mon  petit.  II  faut  rigoler,  boire, 

faire  des  folies... 
Gad.  Oye;  habla  en  cristiano,  si  pué  sé,  que  3ro 

quió  enterarme. 
Del.  ¿Te  crees  que  habla  mal  de  todos  como  tú? 

Gad.  ¿Lo  diees  con  segunda,  Delirio? 

Del.  Lo  digo  pa  que  te  enteres. 

Lilí  ¡Oh,  ma  petitel  (a  Delirio.)  Ne  te  fache  pas. 

Myos.  Madam.  ¡Compre  pan!  (Burlándose.) 

Gad.  Que  pa  mí  que  van  a  ser  tortas  de  Arcásar. 

Noct.  3.o    No  riñáis.  Pago  el  champague. 
Nocr.  4.o    (conteniéndolas.)  Hemos  venido  a  divertirnos 

y  no  a  disputar. 
Myos.         Bien  dicho.  Y  oid  una  noticia.  Ya  sé  qué 

casta  de  pájaro  es  el  nuevo  amo  del  baile. 
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Gad.  ¡Y  yol  Disen  que  es  hombre  que  odia  laa 

diversiones.  ¡Un  pasmao! 

Del.  Como  que  ha  hecho  campaña  contra  estos 

sitios,  donde  solemos  venir  la  gente  de  buen 
humor 

Noci'.  2.o    Ks  preciso  darle  una  broma. 

Mvos.  ¡Acertaste!  Ya  la  tengo  preparada.  Si  es  un 

hipócrita,  le  quitaremos  la  careta. 

Del.  Y  si  es  un  tonto,  nos  reiremos  de  él. 

Noct.  l.o    ¿Y  cuál  es  tu  plan,  Y!yo*otis? 

Myos.          ¿Vosotros  no  recordáis  de  Teodora? 

Del.  Sí.  Una  doncellita  muy  traviesa  que  tuviste 

a  tu  servicio. 

Myos.  Pues  ha  venido  hoy  a  verme  y  hemos  idea- 
do una  broma  que  Teo  lora  trata  de  reali- 
zar con  la  ayuda  de  todos. 

Gad.  ¿Y  en  qué  consiste? 

Myos.  Va  a  desempeñar  nada  menos  que  el  papel 

de  una  princesa  rusa  que  se  ha  enamorado 
locampnte  del  propietario.  Ya  está  visán- 
dose. Veréis  qué  gracioso. 

Todos  ¡Bravo! 

Del.  Y  después  todas   nosotras   le   haremos   el 

amor,  ungiéndonos  apasionadas  de  su  tipo. 

Gad.  ¿Y  si  nuestros  maridos  los  tziganes  se  ente- 

ran? 

Lilí  ¡C'est  pcnr  rire,  seulement! 

Myos.  Claro...  Hay  más  cosas  pensadas,  una  de 
ellas... 

Noct.  3.o  Silencio.. Vienen  Masdevall  y  los  emplea- 
dos; es  preciso  que  no  sospechen  nada. 

Myos.  Vamos  en  busca  de  Teodora. 

Todcs  ¡Vamos! 

(Bis  de  orquesta  y  mutis  izquierda.) 


ESCENA  IV 


MASDEVALL,  ACOMODADORES    1.      y    2.  ,    Personal.  En    seguida 
HONORIO  y  LOKCA,  ambos  de  etiqueta,  flor  en  el  ojal 

Ors.  (Dentro.)  ¡In  mesura!  ¡Uno,  due,  trel...  (Rompe 

a  tocar  una  marcha.) 

Masd.  (saliendo  con  los  otros.)  ¡Viva  el  nuevo  propie- 

tario del  bailel 
Acom.  l.o    ¡Viva! 

Masd.  ¡Viva  el  insigne  don  Nicasio! 

J3.0N.  (Saliendo  con  Lorca  algo  asustado   del    escándalo  que 


—  32  — 

arman.)  ¡Silencio!  ¡Por  favorl  Callad,  que  me 
agrada  el  incógnito. 

MaSD.  Perdone,  don  Nicasio;  pero  es  que  nosotros..» 

el  entusiasmo... 

Lorca         /.Pero  a  qué  viene  llamarle  don  Nicasio?... 
Su  nombre  es  don  Hono... 

Hon.  (interrumpiéndole.)  ¡Silencio,  amigo  Lorca!   Es 

una  precaución  que  he  tomado.  En  vez  de 
decir  mi  nombre,  di  el  primero  que  se  me 
ocurrió;  el  de  mi  sobrino  Nicasio,  Nicasio 
Fondevila.  ¿Comprende  usted? 

Lorca         No  es  -mala  idea.  Así  nadie  puede  sospe- 
char. 

Hon.  ¡Ay,  amigo  Lorca!  Si  mis  compañeros  de 

Diputación  me  viesen  aquí...  Si  mi  mujer 
supiera... 

Lorca  Animo,  y  piense  en  el  millón...  (a  ios  otros.) 

Ya  saben  ustedes  que  el  nuevo  propietario 
respetará  sueldos  y  categorías,  como  en 
t'empos  del  amo  anteiior. 

Masd.  ¡Ay!  ¡Pobre  don  Buenaventura!  Pocos  días 

antes  de  morir  me  prometió  veinte  pesetas 
diarias. 

Acom.  l.o    ¡Y  a  mí  doble  sueldo! 

Acom.  2.o    A  mí  me  dijo  que  su  última  voluntad  era 
ascenderme. 

Masd.  ¡Pobre  amo! 

Hon.  ¡Y  tan  pobre!  Como  que  ei  llega  a  vivir  más 

se  arruina  aumentando  sueldos. 

Masd.  ¡Nos  expusimos  tantas  veces   a  perder  la 

vida  por  salvar  la  suya!... 

Hon.  ¡Canario!  ¿De  modo  que  en  estos  sitios  pe- 

ligra uno  extraordinariamente? 

Lorca  No  haga  usted  caso. 

Masd.  Cuestión  de  que  siente  usted  de  un  golpe 

fama  de  hombre  templado. 

Hon.  ¿De  un  golpe?...  ¿Y  quién  tiene  que  reci- 

birle? 

Lorca  Siempre  encontraremos  quien  se  preste  a 

hacer  la  comedia.  Yo  me  encargo  Pagaré  a 
un  hombre  para  que  cuando  usted  le  grite  o 
le  pegue,  ante  todop,  finja  acobardarse.  Sólo 
con  eso  le  tendrán  a  utted  por  valiente  y  le 
respetarán. 

Hon.  Sí,  por  Dios,  amigo  Lorca.  Y  no  escatime  el 

precio. 

Lorca  Lo  importante  es  dar  el  golpe. 

Hon.  Y  que  no  me  le  den  a  mí. 


—  88  — 


ESCENA  V 

DICHOS,  ORSINI.  Entra  haciendo  grandes  extremos  e  intenta  abra- 
zar a  Honorio 

Ors.  ¡Caro  mío!  ¡Egregio  directore! 

Hon.  (Aparte.)  Ya  está  aquí  el  bambino  éste. 

Ors.  jOh,  quella  festa  bellísima!  II  bailo  e  un 

ascua  de  oro. 

Hon.  ¿Hay  mucha  gente? 

Acom.  2.o  Llenos  los  salones  y  el  jardín.  Toda  la  ju- 
ventud alegre  de  Barcelona. 

Ors.  E  ben°,  caro  amico,  ¿non  conosciete  la  mía 

sore'la  Bertina? 

Hon.  No.  No  tengo  el  gusto;  pero... 

Ors.  (Llamando  al  lateral.)  ¡Berlina!  ¡Bertina!... ¿Eh?... 

¿Come?...  ¡Súbito  aquí! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  BERTINA 

Bert.  (a  Orsini,  disculpándose.)  ¡Oh,  mío  fratello,  per- 

donami!...  Tu  sai,  queete  giovinetto  que  me 
abraziaba...  e  un  poverino  que... 

ORS.  (interrumpiéndola   con   rápido    aparte.)    ¡Tace,  dis- 

graciatta'  (Alto.)  Ti  chiamaba  per  presentar- 
te al  nostro  patrone,  l'egregio  signore  don 
Hono... 

Hon.  ¡No!  Ni-casio,  Nicasio  Fondevila,  para  servir 

a  usted. 

Ors.  (Aparte.)  ¡Ah,  bene!  Sei  confirmato  con  un 

hombre  di  guerra. 

BERT.  (Muy  insinuante  a  Honorio.)  ¡Oh,  miel   signore!... 

Fortunatínima...  Incantata  di  voi...  (Aparte.) 
|0h,  comme  e  bello  il  patroné!... 

Hon.  (Aparten  ¡Caray! Esta  fanchula  tiene  un  modo 

de  mirar  que  es  un  termosifón,  (auo.)  ¿La 
signorina  es  romana  caprichosa? 

Bert,  Napolitana...  Dil  Vesubio  ardente. 

Hon.  (Aparte.)  Ya  se  le  conoce  la   proximidad  del 

volcán...  ¡Está  que  echa  lava! 

Bert.  Permetétimi  di  voi  abraziare,  come  saluta- 

zione. 
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Hon.  (Dejándose  abrazar.)  i Abrasiatil  ¡Abrasiati,  fan- 

chula! 
Lorca         («parte.)  ¿Es  meridional,  eh? 
Hon.  (Aparte  a  Lorca.)  Es  una  chubesky. 

Lorca         (invitándola.)  ¿Quiere  usted   venir  a  pasear 

por  los  jardines,  señorita? 
Bert.  Bene...  andiamo...    (Con    gran    fuego  a  Honorio.) 

Addio.caro  patrone...  Amantísimo  patrone... 
Hon.  ¡Addiol... 

(Mutis  Lorca  y  Bertina.  Detrás  acomodadores.) 

Bert.  (Aparte,  al  salir.)  |E  bello,  bello,  bellol 

Ors.  (Aparte,  dramático.)  ¡Mia  sorella  e  innamorata 

dil  patrone!  |Ecco  il  drama!...  AJlora...  ¿Dove 
moriré?  ¿Dove  aumentarmi  il  soldi?  ¡Eccoil 

problema!  (Mutis  cómico.) 


ESCENA  Vil 

HONORIO,  MASDEVALL.    Luego  ACOMODADOR  1.° 

Hon  .  (a  Masdevaii  confidencial.)  Oiga,  Masdevall,  ¿es 

soltera  la  hermanita  de  Orsini? 

Masd.  Casada.  El  marido,  un  tal  Boronof,  ruso, 

está  en  América. 

Hon.  (¡Canario!  Una  casada.  Se  impone  la  absten- 

ción!) 

Acom.  l.o  Don  Nicasio.  Una  señora  que  desea  hablar  a 
solas  con  usted. 

Hon.  ¿A  solas?  ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Acom.  1.°    La  Princesa  Filowska  Brpnisca  del  Cáucaso. 

Hon.  ¡Caray I  ¡Una  testa  coronada!  ¿Qué  querrá  de 

mí?  ¡Que  pape,  que  pase  esa  alteza! 

(Mutis  Acomodador  1.a) 

Masd.  (con.  intención.)   Con   permiso,   don   Nicasio. 

(Mutis.) 

Hon.  ¡Una  Princesa!  Decididamente  esto  del  bai- 

le da  mucha  importancia,  según  veo. 

ESCENA  VIII 

HONORIO.    Después    BRINSKO    (niño  ruso).  Más    tarde    TEODORA 
(con  exótico  traje,  dentro  de  la  moda) 

Brinsko  (Anunciando.)  Mi  señora  la  Princesa  Petrowska 
Filowska  Braniska  del  Cáucaso. 

(Entra  Teodora.  Honorio  va  a  recibirla.) 
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Hon.  ¡Alteza  serenísima!  ¿A  qué  debo  el  honor?... 

Teod.  Hispano,  vengo  a  decirle  que  un  corazón  de 

alteza  late,  y  ese  latido  es  de  amor. 

Hon.  (Aparte.)  ¡Recaray!  (aiio.)  Pero,  alteza... 

Teod.  Deje  usted  que  hable  y  le  diga  con  la  voz  de 

las  rusas  que  sienten  una  pasión:  Nicasio, 
yo  quiero  enganchar  a  usted  al  trineo  de  mi 
felicidad. 

Hon.  ¡Altezal  ¿Yo  enganchado?  ¡Nunca! 

Teod.  ¿Usted  no  ha  estado  alguna  vez  en  los  des- 

filaderos del  Cáucaso? 

Hon  .  No,  señora;  digo,  no,  alteza. 

Teod.  ¿Usted  no  ha  visto  las  gargantas  de  mi  país? 

Hon.  La  primera  que  he  visto  es  la  de  vuestra 

alteza  y  la  encuentro  redondita  y  apetitosa... 

Teod.  Pues  por  esos  desfiladeros  y  por  esas  gar- 

gantas se  arrejan  en  mi  país  los  que  no  lo- 
gran su  amor. 

Hcn.  ¿De  dónde  es  vuestra  alteza? 

Teod.  De  la  Rusia  slava.  ¿Y  tú? 

Hon.  De  Picamoixons. 

Teod.  ¿Cuántos  años  tienes? 

Hjn.  Según  para  lo  que  sea. 

Teod.  ¿Tu  profesión? 

Hon.  (Dudando.)  Alteza...  (¿Estará  haciendo  esta  al- 

teza el  catastro?) 

Teod.  ¿Tienes  mujer? 

Hon  .  ¡Perpetua! 

Teod.  (Amenazadora.)  ¡Ah!  ¡No  importa!  Os  divorcia- 

reis o  morirá.  Elige. 

Hon.  ¿Yo?  Pero... 

Teod.  ¡Elige! 

Hon.  ¡No!  Si  no  es  que  me  disguste  ninguno  de 

los  dos  recursos,  pero  la  sorpresa... 

Teod.  Y  mañana,  cuando  caiga  la  noche,  huiremos 

juntos,  a  soñar  el  amor,  bajo  la  bóveda  es- 
trellada. 

Hon.  ¿Pero  mi  mujer  quedará?... 

Teod.  Estrellada,  serena,  azul... 

Hon.  ¿De  modo  que?... 

Teod.  ¡Te  amo,  sil  Sólo  te  he  visto  un  instante  y 

estoy  loca  por  ti. 

Hon.  ¿Por  mí,  alteza? 

Teod.  No  me  llames  alteza.  Llámame  Filowska. 

¿No  te  atreves? 

Hon.  Es  que  así...  La  primera  vez...  Tratar  a  una 

alteza  con  tanta  llaneza... 

Teod.  (Amorosa  )  Anda,  ojos  de  terciopelo... 
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Hon.  (Aparte.)  ¡Dios  míol  Yo  que  nunca  he  notado 

en  la  diputación  este  poder  de  mis  ojos. 
Teod.  Habíame...  Corderito  mío. 

Hon.  Filowska...  Yo  soy  amigo  de  todo  lo  moral  y~ 

todo  lo  justo.  Mi  deber  es  decirte:  Moskovi- 
ta,  renuncia  a  mi  amor. 
Teod.  ¡Jamás!  8i  me  desdeñas,  moriré  de  pena. 

Hon.  ¡Ah,  moskovita,  no!  ¡Eso  nunca!  Yo  no  pue- 

do consentir  que  por  mi  causa  seas  una  mos- 
kovita muerta. 
Teod.  ¡Ah,  Nicasio!  Dime  otra  vez  esas  dulces  pa- 

labras. Dímelas  en  versos  encantadores. 
Hon.  ¿En  versos?  (¿Y  qué  versos  le  digo  yo  a  es- 

ta? ¡Ah,  sí!)  Oye: 

«Dame  un  beso  de  amor...» 
Teod.  ¡No,  señor!  ¡No,  señor! 

Hon.  ¡Ah!  ¿Lo  sabías? 

Teod.  No;  es  que  digo  que  no,  señor,  porque  Brins- 

ko  está  delante... 
Hon.  ¡Ah,  vamos! 

Teod.  Ahora...  Adiós...  Pronto  no3  veremos.  Seme» 

fiel,  porque  si  me  traicionases  te  mataría. 
Hon.  ¡No,  Filowska,  no!  (Esta  mujer  está  más  de- 

mente que  un  badajo  de  campanilla.) 
Teod.  ¡S^rás  mío  hasta  la  muerte! 

Hon.  ¡Tuyo!  ¡Tuyo! 

TtíOD.  Ahora,  para  probármelo,  repite  conmigo  el 

juramento  rnso  de  los  enamorados.  Ebquerti,. 
somitri,  dejaldi,  Lachoivska,  miloioski!  (Muy  de- 

prisa,  con  acento  solemne,  cogiéndole  la  mano  y  con  lo. 
otra  extendida.) 

Hon.  ¡(  aray!  ¿Cómo  dices? 

Teod.  .        ¡Repítelo! 

Hon.  Pero  si  es  que... 

Teod.  (Amenazadora.)  ¡Kepítelo  o  mueres! 

Hon.  (Muy  apurado.)  ¡No  sé,  Filowska,  no  sé  vas- 

cuence! 

Teod.  ¡  A h!  ¿Te  burlas  de  mí?  Pues  óyelo  bien.  Ye- 

te maldigo  con  las  palabras  del  Pope:  ¿Escro- 
nia,  divinski,  Lakouska! 

Hon.  ¿Qué  dices? 

Brinsko       ¡Digo  que  me  vengaré! 

Hon.  ¡Pero  por  San  Petersburgo  bendito! 

TEOD.  (Fingiendo  cada  vez  más  ira.)    ¿Divinski!  ¡LdkuS- 

ka!  (Hace  mutlB.  Brinsko  la  «igue.) 
HON.  (Corriendo  detrás  y  llamándola  suplicante.)    ¡LakuS- 

ka,  digo,  Filowt-ka!  ¡No  seas  aruska!  ¡Ariskaf 

(Hace  mutis  detrás.) 
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ESCENA  IX 

BERTINA.  Luego  NICASIO 
IBeRT.  (Sale.  Trae  una  carta  eu  la  mano.)  ¡Comme  e  bello 

il  Datrone!  Lo  sonno  demente  per  lui.  Le 
scritto  una  lettera  d'amore.  (Leyendo.)  «Al 
signore  Nicasio  Fondevila.  Carino.  lo  t'amo. 
Voglio  fugire  con  te.  Sonó  maridatta,  ma... 
¿qué  importa"?  ¡lo  t'amo,  t'amo,  t'amo!  Tua 

sempre...  Bertina.  (Deja  la  carta  sobre  la  mesa  de 
despacho.  Va  a  mirar  por  la  Izquierda.  Por  derecha 
«ale  Nicasio;  viste  de  frac  un  poco  cómicamente.) 

-Nic.  Me  han  dicho  que  estaría  aquí...  ¡Pobre  tío! 

Notaba  yo  en  él  hace  días  algo  extraño.  Hoy 
le  seguí  y  me  he  convencido.  Mi  tío  es  un 
pobre  enfermo.  ¡Ün  hombre  doble!...  De  día 
pone  verdes  estoe  bailes,  de  noche  acude  a 
ellos.  ¿Hay  mayor  contrasentido?...  Yo  vigi- 
laré... ¡Ah!...  ¡Una  Señorita!...  (Viendo  a  Bertina 
que  no  repara  en  él.) 

JBert.  Cuando  torne,  trovará  la  mia  lettera.  ¿Qué 

me  dirá?  ¡  Ah,  Nicasio!...  (con  un  gran  suspiro.) 

NlC.  (aparte.  Extrañado.)  ¿Cómo? 

Bert.  (suspirando  más.)  ¡Ah,  Nicasio  Fondevila! 

ííic.  (Aparte.)  ¿De  qué  me  cococerá  a  mí  esta  se- 

ñora? 
Bert.  ¡Cuánto  t'amo,  Nicasio  mío!... 

-Nic.  (Aparte.)  ¡Recara}' I...  (saludando.)  Señora... 

BERT.  (Contestándole  con  indiferencia.)  Bnona  Sera.    (Sus- 

pira de  nuevo  al  hacer  mutis.)  ¡  Ah!...  ¡Cuánto  amo- 
re  Sentó  per  te!...  (Mutis  derecha.) 

JNic.  Sospecho  que  esa  señora  está  más  alienada 

que  una  Cabra.  (Ve  la  carta  sobre  la  mesa  )  ¿Eh? 
¡Cómo!  i  Si  ha  dejado  una  carta  para  mí!  (La 
toma  y  la  lee.)  «Carino:  lo  t'amo.  Voglio  fugire 
con  te...»  ¡Re  Schopenhaüer!  ¡S.>y  protago- 
nista de  un  poema  de  amorl  ¡Claro!  Estos 
lugares  de  locura...  ¡Buscaré  a  mi  pobre  tío! 
Preguntaré  a  un  acomodador  de  la  puerta. 

(Mutis.) 
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ESCENA  X 

HONORIO.  Después  TEODORA   y  MYO80TI3,  LA  DELIRIO,  LINDA 
LILÍ  y  LA  GADITANA 

Hon.  (Por  la  derecha,)  Pues  señor;  no  he  hecho  más 

que  entrar  en  el  salón  y  se  me  acerca  una 
joven  rubia,  que  me  dice:  «¡Ay,  don  Nicasio 
de  mi  vida!  O  de  usted  o  del  claustro.»  Dos 
pasos  más  allá,  una  pelinegra  que  suspira 
a  mi  oído:  «Don  Nicasio...  De  usted...  De 
usted  o  de  tú,  pero  hábleme  de  amores.» 
Por  último  una  castaña  que...  etcétera,  etcé- 
tera... De  donde  resulta  que  he  estado  trein- 
ta años  haciendo  el  primo,  porque  si  yo  me 
pongo  una  trusa  podría  hablarle  de  igual  a 
igual  a  don  Juan  Tenorio. 

TEOD.  (Sale  con  las  Artistas   l.8,  2.a,  3.*    y    4.a,  sin  ser  vista 

de  Honorio.  Aparte  a  las  otras.)    Ahora   está  Solo. 

Duro  con  él. 
Art.  1.»      Oye,  ¿y  si  se  enteran  nuestros  maridos  los 

tziganes? 
Teod.  Es  una  broma  sin  importancia.  ¡Andad  sin 

miedo!  (Mutis.) 

LAS  CUATRO      ¡Ay!...  (Suspiran  fuerte.) 

Hon.  (volviéndose  asustado )  ¡Recaray!  ¿Qué  es  eso? 

Las  cuatro    (Muy  mimosas.)  ¡Don  Nicasio!... 
Hon.  (Aparte.)  ¿También  éstas?  Nada,  que  ha  lle- 

gado para  mí  la  hora  del  amor. 

Música 

Las  cuatro  Caballero, 

hace  más  de  quince  días  que  le  quiero. 

Yo  estoy  loca 
por  saber  lo  que  es  un  beso  de  su  boca. 

Quiero  hablarle, 
y  si  no  tengo  otro  medio  que  raptarle,, 
esta  noche  vendré, 
y  su  amor  lograré, 
porque  estoy  loca  perdida 
por  usted. 
Hon.  Muy  bien  dicho,  sí,  señor; 

no  hay  rejas  ni  votos  en  amor. 

Róbenme  sin  pensar, 
que  me  es  imposible  ya  el  casar. 
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Para  ti  yo  he  de  ser, 
y  si  no  eres  mi  mujer, 
me  voy  a  un  convento  a  profesar, 
a  hacer  acericos  y  a  llorar 
por  vuestro  querer. 
Las  cuatko  Caballero, 

hace  más  de  quince  días  que  le  quiero. 
Yo  estoy  loca, 
etc.,  etc.,  etc. 

HON.  (Loco  de  alegría.) 

I  Ya  se  ha  terminado 

mi  formalidad! 
¡Venga  vino!  ¡Venga  juerga! 
¡Venga  espuma  de  Champán! 

Las  CUATRO      (Con  gran  alegría.) 

Y  al  abrir  esas  botellas, 
de  los  corchos  al  saltar, 
sonará  como  el  chasquido 
de  los  labios  al  besar. 

Tcdos  Vino  lleno  de  encaje  de  espuma, 

oro  y  perlas  parece  al  caer, 
y  en  mis  ojos  un  velo  de  bruma 
con  su  ardor  va  al  instante  a  poner. 
Vino  loco  que  mientes  placeres, 
y  alegría  a  quien  bebe  le  das, 
finge  amor  a  unas  cuantas  mujeres 
aunque  dure  un  momento  no  más, 

(Evoluciones.) 

I  La,  la,  la, 
lará,  la,  la,  la,  la,  lará,  la,  la  I 

Hablado 

Hon.  Ahora  a  la  fiesta.  ¡Venga  vino!  ¡Venga  ale- 

gría! ¡Yo  no  soy  ya  una  persona  seria!  ¡Soy 
una  esponja!  ¡Jóvenes!...  ¡A  la  locural...  (bís 

de  orquesta  y  mutis  abrazados.) 


ESCENA  XI 

BERTINA.  Después  1ZIGANES  1.*,  2.\  3.»  y  4° 

I>ERT\  (Que   durante    un    momento    del    número    anterior    se 

asomó  espiando  a  la  puerta  de  la  derecha-    8ale  ahora, 
les  ve  partir  y  exclama:)   ¡Ah!  II  patrone  non  mi 

ama.  Preferische  questas  giovinetas.  Ma  io... 
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lo  ha  i  parlato  a  i  mariti,  les  tziganes,  per 
vindicar  l'afronto.  (ai  lateral.)  ¡Éntrate,  amici! 

(Entran  los  cuatro  Tziganes  con  gran  agitación.) 

Tzig.  l.o  ¿Dices  que  mi  mujer?... 

Tzig.  2.°  ¡Y  la  mía! 

Tzig.  3.o  Nos  engañan  con  ese  hombre. 

Tzig.  4  o  ¡Es  preciso  vengarse! 

Tzig.  l.o  Ocultémonos  aquí. 

Tzig.  2.°  Y  en  cuanto  venga  el  miserable... 

Tzig.  3.a  ¡Oh!  En  cuanto  venga... 

(Entran  en  los  laterales  primer  término.) 

Bert.  (Aparte.)  La  mia  vendetta  e  sicura.  [Oh,  Ni- 

casiol   Tú  non  sai  comme  e  la  vendetta 

d'una  napolitana.  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  XII 

NICASIO,    MASDEVALL  y  TZIGANES  (ocultos) 
NlC.  (Entrando  con  Masdevall.)   Pásele  USted  avÍ80. 

Masd.  Pero  si  debe  usted  estar  equiyocado.  Si  us- 

ted no  puede  llamarse  así. 

Nic.  ¿Cómo  que  no?  Obedezca  y  calle. 

Masd.  Le  anunciaré,  pero  en  cuanto  le  diga  su 

nombre  se  ríe  en  mis  barbas.  (Mutis.) 

NlC.  (Advirtiéndole,  durante  el  mutis,  un  poco  gritado  por- 

que se  supone  que  el  otro  se  aleja.  Desde  la  puerta  de 

la  izquierda.)  Dígale  que  soy  yo;  su  sobrino 
Nicahio.  Nicasio  Fondevila. 

(Al  oir  el  nombre  salen  como  fieras  los  Tziganes  y 
caen  sobre  Nicasio  golpeándole  furiosamente.) 

Tzig.  l.o      ¿Conque  eres  Fondevila? 

Tzig.  2.o      ¡Toma,  por  seductor! 

Nic.  ¡Socorro!  ¡Auxilio!  ¡Asesinosl  (Trata  de  huir  de 

unos  y  otros  que  le  golpean,  loco  de  terror  y  de  asom- 
bro. Fuerte  en  la  orquesta.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


lecoración:  El  jardín  del  baile  preparado  para  la  fiesta.  Toda  la  de- 
coración iluminada  con  bombillas  eléctricas  y  adornada  con  pro- 
fusión de  guirnaldas  de  rosas  que,  en  primer  término,  se  enlazan 
en  un  toldo  que  simula  ser  de  seda  del  mismo  color  y  oro,  y  en 
segundo,  se  enlazan  a  una  columnata  griega,  la  cual  descansa  en 
una  barandilla  de  mármol.  Por  detrás  de  esta  barandilla  un  jar- 
dín con  nn  gran  lago  que,  iluminado  por  la  luna,  se  ve  a  todo 
foro.  Es  de  noche.  A  pesar  de  esto,  conviene  que  haya  mucha 
luz. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  están  en  un  lado  de  la  escena  HONORIO; 
MASDEVALL,  ACOMODADORES  1.*  y  2  °,  y  bailando  en  el  centro 
de  ella  NOCTÁMBULOS  1.°  2.°,  3  *,  4.°,  5.°  y  6.°  y  ASIDUAS  1.a,  2.*, 
3.a,  4.a,  6.a  y  6.a  Ellos  de  frac,  ellas  vestidas  con  trajes  de  soeiedad 
muy  elegantes.  Al  momento  cesa  la  música 

Masd.  Señores.  Terminó  la  primera  parte   de  la 

fiesta.  Durante  el  descanso,  pueden  pasar  al 
buffet  los  que  gusten. 

Uno  ¡En  marcha! 

(Bis  de  orquesta.  Mutis  general.  A.1  ir  a  salir  Honorio 
entra  Lorca.) 


ESCENA   II 


HONORIO  y   LORCA 


LORCA 

Hon. 

LORCA 

H.ON. 

LORCA 


Hon. 


Amigo  Arnau. 
¿Hay  algo  de  nuevo? 
Ya  tengo  el  hombre  que  buscábamos. 
¿Cuál? 

Uno  que  consiente  en  que  usted  le  pegue 
dos  bofetadas,  a  cambio  de  doscientas  pe- 
setas. Está  conforme  y  ya  le  he  dado  cien 
de  señal.  Aproveche  el  momento  de  dárse- 
las ante  todo  el  mundo,  y  no  tendrá  usted 
nada  que  temer. 
Bueno,  ¿y  cómo  le  reconozco? 
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Lorca         Muy  sencillo.  El  le  dirá  a  usted  durante'la 

conversacióo,  la  palabra    Wladüvostok.  En 

cuanto  la  oiga  puede  usted  pegar  sin  miedo. 
Hon.  ¡Cómo  pagarle  tanto  favor,  amigo  Lorca! 

Lorca  Además  he  descubierto  un   plan  de  broma 

que  preparan  a  usted  unos  cuantos  jóvenes 

de  buen  humor. 
Hon.  ¡Hombre,  qué  graciosos! 

Lorca  ¿Y  a  que  no  sabe  usted  quién  hablaba  y 

reía  mucho  con  ellos? 
Hon.  No,  señor. 

Lorca         La  Princesa  rusa. 
Hon.  ¡Filow^kal 

Lorca  La  misma.  Yo  me  figuro  que  ni  es  princesa, 

ni  es  rusa,  sino  una  artista,  y  que  le  está 

embromando  a  usted. 
Hon.  ¡Bravísimo!  La  broma  voy  a  dársela  yo  a 

ella. 
Lorca         Por  allí  viene. 
Hon.  ¡Déjenos  solos! 

Lorca  ¡Vuelvo!  (Hace  mutis.) 

Hon.  ¿Conque  bromitas  a  mí?  ¡Ahora  verás  lo  que 

es  bueno! 


ESCENA  III 

TEODORA  y  HONORIO 

TeOD,  (sale  con  los  ademanes  y  traje    del   cuadro  anterior  y 

llama  a    Honorio    que    finge    mirar  al  lago  distraído.) 

¡Chist!...  ¡Chist!... 

Hon.  ¿Quién  me  llama? 

Teod.  (cariñosa.)  Corderito...  Mi  corderito... 

Hon.  Béee...  Béeee... 

Teod.  (Mostrando  agitación.)  He  dejado  a  todos  para 

venir  a  buscarte.  Di.  ¿Me  quieres  de  ver- 
dad?... 

HON.  (Cou  exagerada  pasión.)  ¡Ah,  FÜOWSka!...  Mi  pe- 

cho  es  una  brata.  Me  pones  entre  las  nieves 
de  la  Siberia,  y  las  deshielo. 

TeCD.  (Con  un  gran  suspiro.)  ¡Ay,  Nicasio! 

Hon.  ¿Qué? 

Teod.  Yo  te  he  mentido,  (con  misterio.)  Yo  no  soy- 

princesa..  ¡Soy...  (Mira  a  todos  lados.)  ¡Una  nihi- 
lista rusa  a  quien  persigue  la  policial 

Hon.  (Fingiendo  espanto.)  ¡Oh!  ¡Qué  horror! 
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Teod.  En  este  momento  vaa  a  prenderme. 

HoN  .  (Aparte.)    Ahora    verás.  (Alto,  con   acento  trágico.) 

¿Cómo?  ¿Prenderte  a  ti,  viviendo  yo?  ¡Nun- 

Cal  (Va  al  foro,  con  exagerados  movimientos,  lleván- 
dola de  la  mano.)  ¡Mira  ese  lago  de  aguas 
transparentes!  ¿Te  gusta  esa  sábana  líquida? 

Teod.  (un  poco  extrañada.)  ¿Para  qué? 

Hon.  ¡Para  morir  juntos! 

Teod.  ¿Pero  qué  dices? 

Hon.  ¡Antes  que  el  oprobio,  la  muerte!  Un  caba- 

llero no  permite  jamás  que  una  mujer  caiga 
en  el  deshonor.  Y  antes  que  esa  mujer  cai* 
ga,  la  tumba.  ¡La  tumba  fría! 

Teod.  (Aparte.)  ¡Cuerno!  ¡Este  tío  es  Borras! 

Hon.  ¡No,  Filow.-kal  No  vaciles.  Moriremos.  Pri- 

mero tú,  después  yo.  Di  qué  prefieres.  ¿El 
revólver  o  el  lago?  ¿Que  te  eche  al  agua  o 
que  te  deje  seca? 

Teod.  (un  poco  escamada.^  Nicasio...  Tú  .. 

Hon.  Yo  te  daré  el  ejemplo  que  debes  seguir. 

¡Me  mataré  primero!...  (se  dirige  ai  lago.) 

Teod.  -  (Muy  asustada.)  Pero  Nicasio...  (Aparte.)  A  miel 
valor  de  este  hombre  no  me  parece  naturaL 
¿Será  que  alguno  le  ha  dicho  que  todo  era 
broma?. .  ¡Sil  ¡Eso  esl  ¡Y  me  está  lomando 
el  pelo!  ¡Pues  ahora  verás  si  yo  uso  Petróleo 

Gall  (Alto,   con  ademán  dramático.)    ¡Basta,  Nica- 

siol  Tienes  razón.  Debemos  morir.  ¡Mátate 

tú  primero!  ¡Yo  iré  detrás! 
Hon.  (Aparte.)  ¡Remimbre!  ¿Qué  dice  ésta? 

Teod.  ¡Mátate! 

Hon.  (Escamado.  Volviendo  a   ella.)   Te    diré...    Es  que 

me  parece  mal  que  me  siga  una  señora... 
Es  mejor  tú  primero. 

Teod.  ¡No!  ¡Primero  tul  Yo  te  veré  hundirte  entre 

la  sábana  líquida... 

Hon.  No  me  digas  eso  de  la  sábana,  que  me  da 

frío. 

Teod.  ¡Anda,  no  te  retrasesl 

Hon.  ¿Pero  me  dejas  ir  así  sin  darme  un  abrazo? 

¿Sin  estrecharte  contra  mi  corazón?  (Acercán- 
dose a  abrazarla.)  Sin...  (Va  a  ir  adelante.) 

Teod.  (^Deteniéndole.)  Sin  tocar,  ¿eh?  Que  ya  va  sien- 

do demasiado. 

Hon.  ¡Pero,  Filow^ka! 

Teod.  ¡Narices!  Para  morirse  no  hace  falta  sobar 

tanto.  Y  para  broma,  ya  basta,  (eq  tono  na- 
tural.) 
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Hon.  ¡Ah,  vamos!  ¿Confiesa  usted  que  bromeaba? 

(sonriente.)  ¿No  era  usted  nihilista? 

Teod.  No...  Soy  artista.  ¿Me  guarda  usted  rencor 

por  la  broma? 

Hon.  Si  pudiese  seguirla  enserio... 

Teod.  No,  señor.  Es  usted  casado. 

Hon.  ¿Yo?  ¡Soltero! 

Teod.  Antes  me  lo  dijo... 

Hon.  Era  broma  también. 

Teod.  Pues  si  me  promete  formalidad... 

Hon.  Prometida.  Vamos  al   buffet.   Tomaremos 

ensalada  rusa  y  beberemos  a  la  sulud  del 
Zar. 

Tecd.  ¡En  marcha!...  ¡Corderitoooo!... 

Hon.  ¡Béeeel...  (Aparte.)  No  es  princesa,  pero  lo  pa- 

rece. (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  IV 

NICASIO,  después   OR8INI  y  BERTINA 

.TÍlC.  (Sale  por  la  derecha,  algo  despeinado  y  descompuesto.) 

¡Canario  con  los  tziganes!  Me  han  dejado 
molido.  ¿Pero  qué  les  pasará  para  tenerme 
ese  odio? 

OrS  .  (sale  con  Bertina.  Vienen  discutiendo  algo  acalorados.) 

¡Ah,  sorella!  ¡Questo  e  una  vergoña! 
Bert.  Ah,  fratello.  II  cuore  e  libero  .. 

Ors.  Ma,il  tuo  cuore,  Bertina,  e  una  fonda,  un 

giardino,  dove  paseggran  tutti  gli  homini. 

S'il  tuo  marito  Boronof,  torna  a  l'improviso 

a  Uropa,  teme  il  suo  furore. 
Bert.  jTitta,  tace  per  pietta! 

Ors.  ¡Bene,  sorella!  Taceró.  ¡Ma  io  ti  juro  que 

qüeste  miserabile  de  Nicasio  Fondevila... 
Nic.  (Aparte.)  ¡Otro  que  habla  de  mí! 

Ors.  (Furioso)  ¡Qüeste  imbéchile  de  Fondevila 

debe  moriré  e  morirá! 
Nic.  (Aparte.)  ¡Regaribaldi!  ¡Esto  es  peor! 

'Ors.  lo  le  mataré,  sorella.  ¡lo  le  mataré!  (Mutis.) 

Bert.  ¡Pietá,  pietá,  fratello!  (Mutis  tras  él.) 

JN:c.  «lo  le  mataré.»  Es  capaz  de  hacerlo.  Debe 

ser  marido  o  hermano  de  la  italiana,  y  como 

la  italiana  me  ha  escrito  esta  carta... 
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ESCENA  V 


NICASIO  y   BORRULL 


BoRRULL        (ün  tipo  algo  extraño.  Sale  por  la  izquierda.  Aparte.}' 

Pero  señor,  ¿quién  será  ese  Nicasio  Fonde- 
vila?  Entcy  buscándole  para  que  me  dé  las 
dos  bofetadas  convenidas  y  cobrar  las  cien 
pesetas  del  resto.  ¡Menudo  negocio!  Doscien- 
tas pesetas  por  dos  bofetadas,  cuando  las  he 
recibido  a  cientos  y  completamente  gra- 
tuitas. 
Nic.  (Aparte.)  Si;  no  cabe  duda  Ese  odio  es  por  la 

cartita.  ¡Ahí  Pues  yo  la  tiro  por  aquí,  y  en 

paz.  (La  deja  caer  al  suelo  disimuladamente.  Borrull 
le  ve  y  le  llama  la  atención.) 

Borrull      ¡Ohistl  ¡Caballero!  Se  le  ha  caído  este  papel. 

(Dándoselo  ) 

Nic.  (Rápido.)  ¡No!  ¡No!  ¡No  es  míol  ¡No  es  mío! 

Borrull      Mire  usted  que  lo  he  visto  cómo  resbalaba 
de  su  bolsillo  cuando  echó  usted  a  andar... 
Nic.  Sí,  bueno;  pero  no  me  conviene... 

Borrull      Ah,  vamos...  Servidor  de  usted. 

NlC.  Mil  gracias...  (Mutis.) 

BoRRULL       (Leyendo  el  sobre  de  la  carta,  con    la    que  se  queda  } 

«Al  signore  Nicaeio  Fondevila...>  ¿Cómo?... 
¡Pero  si  es  Fondevila!...  (corriendo  tras  él.)  ¡Ca- 
ballero! ¡Caballerol  ¡Uu  instante! ..  (sale  y 
vuelve  con  Nicasio.) 

Nic.  ¿Qué  desea? 

Borrull  (Muy  contento.)  ¿De  modo  que  es  usted  el  se- 
ñor Fondevila? 

NlC.  (Resguardándose  los  carrillos  con  las  dos  manos,  muy 

asustado.)  ¡No!... 
Borrull      Precisamente  le  estaba  buscando... 
Nic.  ¿Para  pegarme,  verdad?...  ¡Buenas  noches!. . 

(intenta  el  mutis,  asustado.) 

Borrull  No,  señor,  (deteniéndole.)  Para  todo  lo  contra- 
rio. Para  decirle  lo  de...  Wladiwostock. 

Nic.  (Asombrado.)  ¿Lo  de  Wladiwostock? 

Borrull  Sí.  Ya  he  recibido  la  señal,  (poniendo  la  cara.) 
Puede  usted  dármelas  cuando  guste. 

Nic.  ¿Pero  qué  voy  a  darle  yo? 

Borrull     Las  dos  bofetadas. 

NlC.  ¿Cómo?  (Asombradisimo.) 
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Borrull  Le  suplico  únicamente  que  no  se  ensañe 
usted  demasiado. 

líic.  (Aparto.)  ¡Pero,  señor!  Unos  me  quieren  pe- 

gar, otros  me  piden  que  les  pegue...  ¡Aquí 
tienen  todos  la  monomanía  de  los  golpes! 

Borrull     (suplicante.)  ¿No  quiere  usted  pegarme? 

Nic.  ¡No,  señor! 

Borrull  ¡Ah,  comprendo!  Espera  usted  a  que  haya 
gente  para  lucirse.  Podemos  ir  al  buffet 
cuando  usted  guste. 

-Nic.  (Aparte.)  ¿Me  irá  a  convidar  para  convencer- 

me? 

Borrull  Bueno,  y  si  quisiera  usted  en  vez  de  dos 
darme  tres,  con  añadir  otras  cincuenta,  me 
conformo. 

Nic.  ¡No,  caballero!  ¡Yo  no  le  pego  a  usted! 

Borrull  (poniéndose  serio.)  ¿Cómo  que  no?  ¡Eso  lo  ve- 
remos! Yo  no  admito  informalidades.  O  me 
da  usted  las  dos  bofetadas,  o  le  pego  yo  y 
me  quedo  con  la  señal. 

Nic.  ¡Pero  hombre,  qué  empeño!... 

-Bokrull  ¡Ab!  Oiga  utted,  si  le  agrada  más  insultar- 
me, infcúlteme  sin  miedo...  ¡Ojalá  encontra- 
se muchas  personas  tan  buenas  como  usted! 

(Enternecido.) 

-Nic.  (Aparte.)  ¡Me  da  remordimiento  pegar  a  este 

nombre!  ¡Es  una  sensitiva!  Pero  señor,  si 
está  loco ..  ¿por  qué  le  dejan  salir  suelto? 

(Mutis  seguido  de  Borrull,  izquitrda.) 


ESCENA  VI 


BORONOF,  después  HONORIO 


BOR.  (Tipo  ruso.  Gran    barba    Tubia.  Sale  como   si    hablase 

con  alguno  dentro.)  Está  bien.  Si  no  quiere  de- 
cirme nada,  me  es  lo  miemo.  (Aparte.)  He 
eabido  que  Bertina,  mi  mujer,  durante  mi 
ausencia...  ¡Perra  italiana!  ¡Ya  verás  muy 
pronto  cómo  sabemos  vengarnos  los  rusos! 

HON .  (viene  cantando    muy  alegre.    Ha    be'oido.)  ¡Viva  la 

juerga!...  ¡Viva  el  champagne!...  ¡Viva  la...! 
(Reparando  en  Boronof.)  ¡Caramba!  Yo  a  este 
nombre  le  he  visto  en  una  caja  de  sorpresa... 

BoR.  (Encarándose  con  Honorio.)  Caballero.  Aquí   na- 

die me  hace  caso.  Me  dirijo  a  usted  que  pa- 
rece de  la  casa... 


^   47  ~ 

Hon.  ¿Eh?  ¿Yo  de  la  casa?  Aseguro  a  usted... 

Bor.  Caballero,  todos  parecen  burlarse  de  mí; 

usted  es  el  único  de  aspecto  serio. 
Hon.  No  se  fíe  mucho  de  mi  seriedad...  y  diga  lo 

que  depea. 
Bor.  Caballero.  Yo  tenía  una  mujer... 

Hon.  Y  yo  otra.  ¡Chóquela,  compañero! 

Bor.  Acabo  de  regresar  de  América  y  al  volver 

me  entero  de  sus  traiciones. 
Hon.  ¡Le  digo  a  usté,  guardial...   Si  todas  son  lo 

mismo.  Aquí,  donde  usté  me  ve  las  tengo  a 

puñados.  Desde  una  italiana  que... 
Bor.  Italiana  es  mi  señora  .. 

Hon.  ¡Hombre!  Mire  usted  qué  casualidad.   La 

que  yo  digo  es  vesubiana... 
Bor.  ¡De  Ñapóles!  Como  Bertina,  mi  mujer... 

HoN.  ¡Ay!  (Cae  desmayado    sobre    Boronof,    temblando    de 

miedo  al  comprender.) 

Bor.  ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

Hon.  (Disimulando.)  ¡No!  ¡Nada!  Un  vahído. 

Bor.  Pues  como  le  decía,  acabo  de  enterarme  que 

mi  esposa  coqueteaba  con  uno. 
Hon.  (Apuradísimo.)  ¡Vaya,  hombre,  vaya!  Vaya.., 

usted  a  saber  quién  será... 
Bor.  Es  el  dueño  de  este  baile. 

HoN.  (Aparte  )  ¡Lo  Sabe!  (Cae  de  nuevo  desmayado.) 

Bor.  Pero,  qué  le  ocurre? 

Hon.  ¡Na» la!  Otro  vahído...  El  calor...  La...  ¡abrir 

las  ventanas!...  Digo,  no,  que  estamos  en  el 
jardín! 

Bor.  ¿Le  da  a  usted  algo  en  la  cabeza? 

Hon.  No  sé  si  en  la  cabeza;  pero  me   parece  que 

me  va  a  dar  en  alguna  parte. 

Bor.  ¿Querrá  usted  creer  que  los  porteros  se  nie- 

gan a  avisarle? 

Hon.  ¡Bien  hecho! 

Bor.  ¿Cómo? 

Hon.  Asi  evita  un  disgusto  la  pobre  gente... 

Bor.  Pero  yo  he  averiguado  ya  su  nombre,  y  en 

cuanto  le  oiga  llamar  Nicasio...  ¡Pobre  de  él! 

Hon.  (Aparte.)  ¡Oarav! 

Masd.  (Dentro.)  Don  Nicasio! 

Hon.  ¡Atiza!  (Se  poDe  e  cantar  para  que  Boronof  no  oiga.) 

¡Lalala!...  ¡Lalalá!... 

Masd.  (Más  cerca.)  ¡Don  Nicasio! 

Hoi, .  (Aparte.)  ¡Maldita  sea  tu  estampa! 

Masd.  (Asomándose  a  la  puerta.)  La  fiesta  va  a  conti- 

nuar. (Mutis.) 
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Bor.  (Extrañado.)  Oiga.  ¡Eso  se  lo  han  dicho  a  us- 

ted! 

HON.  (Ele  forzadamente.)  ¿A  mí?  ¡Nnl  Se  lo  han  dicho 

a  usted.  ¿Qué  me  importa  a  mí  la  fiesta? 
¡Pchs!  valiente  tontería!... 

Bor.  Pero  es  que  venía  llamando...  «¡Don  Nica- 

sio!»  Como  si  le  buscase  a  usted. 

Hon.  ¿A  mí?  ¿Para  qué?  Yo  soy  el  diputado  Ho- 

norio Arnau,  para  servirle.  Aquí  tiene  mi 
tarjeta.  Y  si  quiere  usted  ver  el  padrón... 

Voces         (Dentro.)  ¡Viva  don  Nicasio! 

OtRíS  (ídem.)  ¡Vival... 

Hon.  (Aparte.)  ¡Jon  esos  vivas  me  están  matando! 

Bor.  ¿No  oye  usted? 

Hon.  Sí...  Ya  lo  creo...  ¡Viva  don...  don...! 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  TODOS  LOS  DE  LA  FIESTA  que  entran.  HONORIO,  para 
evitar  que  radie  hable,  va,  viene,  grita  y  gesticula  como  loco 

Hon.  ¡A  ver,  señores!  ¡A  beber  todo  el  mundo!  ¡A 

reir!  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Yo  convido!  Y  mañana 
todos  a  almorzar  conmigo!  ¡a  cenar  conmigo! 
¡Viva  la  alegría!...  Viva  el  champagne!... 

Masd.  Pero  Don  Ni... 

Hon.  (cortándote  la  palabra.)  ¡Donnnizetti!  ¡Viva  Don- 

nizetti!  ¡Menuda  música  hacía!  ¡Señores, 
siga  la  fiesta!  ¡Musical  Música!...  (cantando.) 
¡Laralalá...  Laralalá!...  (como  loco.) 

Bor.  (Aparte.)  Este  señor  está  borracho.  Buscaré... 

Y  como  los  encuentre...  (Muti«.) 

Hon.  ¡Ayl  ¡Se  fué!  ¡Creí que  me  descubría.  ¡Seño- 

res! ¡Venga  vino!  ¡Venga  fiesta!  ¡Hoy  cele- 
bro mi  bautizo.  He  nacido  otra  vez. 

Masd.  (Anunciando.)  Señores:  Su  alteza  la  Princesa 

Pretrow-ka-Filoweka-Braniska,  del  Cáucaso, 
laureada  en  San  Petersburgo,  con  la  banda 
del  Águila  negra,  la  banda  del  Águila  dora- 
da y  la  banda  de  la  Paloma,  nos  va  a  hacer 
oir  una  de  sus  canciones. 

Todos  ¡Bravol  ¡Bravo! 

Noc.  í.°      (Aparte  al  2.°)  ¿Quién  es  esa  artista? 

Noc.  2.o      (ai  i.°)  ¿No  has  comprendido?  Teodora,  la 
doncellita  de  la  Bella  Myosotis. 

Noc.  l.o      ¡Ahí...  (a  Masdevaii.)  ¿Y  qué  canción  va  a  can- 
tar? 
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Masd.  El  couplet  titulado   «¡Que  la   aguante   su 

mamá!» 

(Se  adelanta  Teodora  a  cantarlo.  Lleva  el  mismo  ves- 
tido de  las  escenas  anteriores.) 

Música 


Teod.  La  neurastenia  está  ahora  tan  de  moda 

que  quien  no  la  sufre 

va  a  quedar  muy  mal; 

es  distinguida  y  la  tiene  toda 

toda  la  que  quiere  ser  espiritual; 

hay  señorita  que  por  excitarse 

toma  doce  tazas  de  café  o  de.  té, 

y  el  pobre  novio  tiene  que  aguantarse 

si  le  dan  ataques,  en  cuanto  la  ve. 

¡Ay,  ay,  ay,  por  Dios,  Pepito! 
¡Ay,  ay,  no  mires  así! 

¡Yo  estoy  mala  y  hoy  no  me  has  escrito! 

¡Mírame  un  poquito!  ¡Ven  aquí! 

¡Ay,  ay,  pienso  en  ser  tu  esposa! 

¡Ay,  ay,  y  al  punto  me  da 

esa  cosa...  ¡Yo  estoy  muy  nerviosa! 

¡Ay,  Pepito!  ¿Qué  será? 
Todos  ¡Ay,  ay,  pienso  en  ser  tu  esposa! 

¡Ay,  ay,  y  al  punto  me  da, 
etc.,  etc.,  etc. 


II 

Teod.  Pero  Pepito,  que  es  también  nervioso, 

con  esos  ataques  va  a  acabar  muy  mal, 
pues  de  la  chica  quiere  ser  esposo, 

más  que  por  la  chica, 

por  el  capital. 
Y  al  verla  siempre  tan  alborotada, 
como  él  nada  sabe  del  café  y  del  té, 
piensa  el  muchacho:  cuando  esté  casada 
tengo  que  calmarla  y  no  sé  con  qué. 
¡Ay,  ay,  como  está  esta  chica! 
¡Ay,  ay,  yo  no  puedo  más! 
¡Es  horrible!;  pero  como  es  rica, 
yo  pido  esta  chica  a  sus  papas. 
¡Ay,  ay,  ya  tiene  el  ataque! 
¡Ay,  ay,  ay,  qué  pasará! 
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Si  de  esposa  sigue  tan  nerviosa, 
¡que  la  aguante  su  mamál 
Todos  |Ay,  ay,  ya  tiene  el  ataque! 

¡Ay,  ay,  ay,  qué  pasará! 
etc.,  etc.,  etc. 

Hablado 

Masd.  Segundo  número.  «Las  guerreras  del  amor». 

(Salen  la  Bella  Myosotis.  La  Delirio,  Linda  Lili  y  La 
Gaditana,  vestidas,  respectivamente,  con  uniformes  de 
Infantería,  Caballería,  Marina  y  Aviación.  Todas  de 
mujer.  Trajes  lujosos  y  de  gran  fantasía.) 


Música 

Las  cuatro     La  guerra  es  en  nosotras 
una  coquetería, 
las  armas  de  la  lucha 
cambiamos  cada  día; 
antiguamente  eran 
la  espada  y  el  lanzón, 
herimos  hoy  de  lejos,  el  corazón, 
el  corazón. 

Inf.  Me  echo  a  la  cara  el  fuíñl 

y  tan  grande  es  mi  valor, 
que  se  rinden  cuatro  mil 

sólo  de  terror. 
Un  furriel,  un  batidor 
y  un  tambor  mayor. 

Cab.  Tropotró,  tro  pe  tro, 

tropotró,  tropotró,  tropotró. 
Salto  a  caballo,  monto  ligera, 
troto  y  galopo  llena  de  ardor, 
y  al  dar  la  carga,  3^0  bien  quisiera 
que  fuese  el  mundo  mayor, 
mayor. 

Suelta  la  rienda, 
la  crin  al  viento, 
trota  y  galopa 
bravo  corcel, 
no  te  detengas, 
que  lo  que  siento 
es  que  quisiera 
luchar  con  él. 
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Tropotró,  tropotró, 
tropotró,  tropotró,  tropotró. 

Aviad.  Subo  en  un  biplano 

por  el  ancho  cielo 
y  al  tender  el  vuelo  pienso  para  mí: 

el  hombre  es  inútil, 

no  le  necesito, 
¡es  tan  pequeñito  visto  desde  aquíl 

Por  el  cielo  azul 

quiero  yo  volar 
y  su  inmenso  tul  cruzar. 

Vuela,  vuela, 
vuela  al  cielo  ilusión  loca, 
el  placer  está  en  un  beso 
y  ese  beso  está  en  tu  boca. 
Todos  Vuela,  vuela, 

que  en  la  tierra  aguarda  amor. 
Aviad.  Vuelve  pronto, 

que  es  un  beso,  es  un  beso  lo  mejor. 
Todos  Vuela,  vuela, 

que  en  la  tierra  aguarda  amor, 
y  es  un  beso,  es  un  beso  lo  mejor. 

Mar.  En  Cádiz  hay  una  niña 

que  no  quiere  navegar, 
pues  si  viene  un  submarino 
la  puede  torpedear. 
En  Cádiz  hay  una  niña 
que  no  quiere  navegar. 

¡Ay,  Procopio! 
cuidadito  con  el  periscopio, 
que  no  quiero  que  nadie  nos  vea 
y  el  vaivén  en  el  mar  me  marea. 

¡Ay,  Procopio! 
Si  tú  tiemblas,  me  ocurre  lo  propio, 
ya  me  caso  de  navegar, 
vamos  juntos,  vamos  a  desembarcar, 
a  desembarcar,  a  desembarcar. 
Todos  ¡Ay,  Procopiol 

cuidadito  con  el  periscopio, 
etc.,  etc.,  etc. 

.Las  cuaro  Ríndase,  ríndase, 

que  conmigo  nunca  puede  usted; 

consolar  lograré  su  pesar, 

la  batalla  otra  vez  puede  usted  ganar. 
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Sígame,  sígame, 
de  mi  triunfo  yo  no  abusaré, 
y  feliz  logrará  del  amor 
el  placer  encantador. 

Hablado 

Todos  ¡Bravo!  ¡Bravísimol 

Hon.  Son  ustedes  las  reinas  de  la  gracia,  y  si 

miento  que  me  den  cuatro  tiros...  (suenan 

dentro  cuatro  disparos)  ¡Ayl... 

Todos         ¿Qué  pasa?... 

(Gritos,  confusión.  Sale  Nicasio  por  el  lateral  izquier- 
da, lívido,  descompuesto,  con  los  pelos  de  punta  y  Bin 
poder  articular  palabra.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  NICASIO,  después  BORRÜLL  y  BORONOF 

Nic.  ¡Agua!...  ¡Agua!...  Agua...  Aguarden  que  no 

pue...  que  no  puedo...  El  ruso...  El  abrigo... 
la... 

Hon.  (Aparte.)  ¡Zambomba!   ¡Si  es  mi  sobrino!  (se- 

esconde  tras  de  un  grupo.  Otro  grupo  rodea  a  Nicasio. 
Sale  Borrull  asustado  también.  Se  acerca  al  grupo  de 
Nicasio.) 

Noct.  l.o    ¿Pero  qué  pasa? 

Borrul  Nada,  que  llamé  a  este  caballero  para  darle 
un  recado,  y  al  oírme  un  señor  de  barba  ru- 
bia, empezó  a  soltarle  tiros.  (A  Nicasio  que  está 

medio  desmayado.)  ¡Fondevila !  ¡Fondevila! 
¡Don  Nicasio! 

Nic.  (Levantándose  como  loco.)  Si  vuelve  usted  a  de- 

cir mi  nombre  para  que  me  disparen,  el 
que  le  mata  a  usted  soy  yo.  ¡Tome  usted 
SUS  bofetadas  y  en  pazl  (Le  da  dos  bofetadas  y 
echa  a  correr.  Mutis.) 

BORRUL         (Aparte.)  ¡Gracias  a  Dios!  (Va  a  irse.) 

Hon.  (Deteniéndole ) ¿Pero  qué  ha  sido? 

Borrul  Nada.  El  de  la  barba  rubia,  que  ba  empeza- 
do a  tiros  con  él. 

Hon.  ¿Pero  no  decia  nada? 

Borrul  Sí,  señor,  gritaba:  ;A  mí!  ¡A  mí  que  soy  de 
Wladiwostock! 

Hon.  ¿Cómo  ha  dicho  usted? 

Borrul       ¡A  mí,  que  soy  de  Wladiwostock! 
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Hon.  (Aparte.)  Este  ss  el  contratado.  (Alto.)  ¿Con 

que  Wladrwostock?  ¡Tome  usted!  (Le  da  dos 

bofetadas.) 

Borrul       ¿Eh?  ¡Qué  es  esto!  ¡Esto  es  un  abuso!  (Quiere 

comérsele.  Todos  le  sujetan.) 

Hon.  ¡No  era  él!  ¡No  era  el  de  Wladiwostock! 

Eor.  ¿Qué  pasa,  caballero?  El  de  Wladiwostock, 

soy  yo! 

Hon.  ¿Está  usted  seguro? 

JBor.  ¡Segurísimo. 

Hon.  ¡Pues  tome  usted!  (dos bofetadas.) 

Bor.  ¡Miserable!  ¡Bandido! 

HON.  ¿Yo  bandido?  (intenta  pegar  de  nuevo  a  Boronof.) 

Unos  ¡Sujetadle! 

(Sujetan  a  Honorio.) 

Hon.  Pero,  ¿por  qué  se  enfada  usted?  ¿No  tiene  la 

señal?  ¡Quédese  con  !a  señal! 
Teod.  (a  orsini,  que  está  a  su  lado.)  ¡Egte  hombre  es 

una  fiera! 
Ors.  ¡E  una  pantera  salyache! 

(Gritos,  tumulto,  música  y  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma   decoración  del  acto  primero.  Es  por  la  tarde.  Próximo  a 
anochecer 


ESCENA  PRIMERA 

PERPETUA,  NICA9IO.  Luego  TEODORA.  Aparecen  los  dos  primeros 
sentados  y  rendidos  de  sueño.    Alternativamente    dan    cabezadas  de 
un  modo  cómico.  Pausa.  Se  oyen  sonar  las  siete  en  un  reloj.  Perpe- 
tua despierta  sobresaltada 

Pe  *  .  (Despertando.)  ¡Nicasio! 

NlC.  (Dormido,    pero    con    angustia.)    ¡Ay,  D.o!  ¡No  me 

pegue  usted  más  bofetadas! 
Per.  Pero  Nicasio... 

Nic.  (Despertando.)   ¡Ahí   ¿Eres   tú,  tía?...   Estaba 

dormido  ..  y  en  sueños. . 
Per.  ¿Qué  hora  dio? 

Nic.  (consultando  su  remontoir.)  Las  siete  de  la  tarde. 

Per.  ¿No  ha  vuelto  aún? 

NlC  No.  Aún  DO  ha  vuelto.  (Se  vuelve  a  dormir.) 

Per.  ¡Toda   la  noche  en  vela  esperándole!...  ¡Y 

todo  el  día!...  ¡Es  una  desgracia  horrible!... 

¡E»pantosa!  (Se  vuelve  a  dormir.) 
TeOD.  (Sale   por  la    segunda    izquierda    con  ana  carta  en   la 

mano.  Viene  canturreando  su  canción  del  acto  segun- 
do: Larala...  Jala...  ai  verlos,  aparte.)  ¡Juntitos 
siempre!  ¡Qué  descaro!  Me  parece  a  mí  que 
la  tía  y  el  sobrinito...  Porque  esto  de  no  co- 
nocer todavía  al  señor,  me  escama...  ¡Ríase 
usted  de  las  casas  decentes!  No.  Pues  yo  los 
despierto,  (canturrea  más  fuerte.)  Larala...  lala... 
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PER .  (Despertando  asustada.)  ¿Qué?  ¿Qué  pasa?  ¿Ere8 

tú,  Honorio? 
Teod.  (cou  intención.)  No  se  asuste  la  señora.  Soy 

yo,  que  traía  a  la  señora  esta  carta  que  aca- 
ba de  dejar  el  cartero. 

PER.  ¡Venga!    (Toma    la  carta  que  le    entrega    Teodora.) 

í-'uede  retirarse.  (Leyendo  la  carta.) 

Teod.  Ya  voy,  ya  voy.  (Aparte.)  Tiene  prisa  de  que- 

darse sola  con  el  pollo.  ¡Miren  la  estantigua! 
Más  valiera  que  se  arregla«e...  No,  pues,  yo 
se  lo  digo...  (aho.)  Debo  advertir  a  la  señora 
que  tiene  hoy  la  cara  más  amarilla  que  un 
limón.  Se  le  nota  la  mala  noche. 

Per.  (Enfadada.)  ¡Vamos!  ¡Vayase!  Y  quítese  usted 

ese  delantal.  Es  demasiado  lujoso.  Parece 
usted  una  tiple  de  opjreta. 

Teod.  ¡Voy!  ¡Voy!  ¡Jesús  qué  cursi  es  esta  señora! 

(Canturrea  mientras   se   quita  el  delantal.)    Larala... 

lala...  (Mutis.) 

Nic.  (Despertando.)   Lo  que  son  los  sueños...  Ahora 

mismo  estaba  oyendo,  mientras  dormía,  una 
de  las  canciones  del  baile  de- anoche,  (a  Per- 
petua.) ¿Cómo?  ¿Lees  una  carta?  ¿Es  del  tío? 

Per.  No.  De  tu  primo  Jaime,  el  de  Gerona.  Me 

anuncia  que  llega  hoy.  Léela.  (Dándosela.) 

Nic.  (Leyendo.)  «Querida  tía:  Casi  al  mismo  tiem- 

po que  ésta  llegaré  a  Barcelona.  Voy  a  hacer 
unas  oposiciones  de  violín  en  la  Catedral,  y 
como  necesito  para  mis  estudios  una  casa 
tranquila,  en  la  de  usted  estaré  mejor  y  más 
barato  que  en  una  fonda.  Hasta  luego,  que 
la  abrazará  y  la  dará  dos  capones...  (vuelve  la 
hoja.)  que  trae  del  pueblo,  su  sobrino,  Jai- 
me.» 

Per.  ¡En  buena  ocasión  Ilegal 

Nic.  ¡Espantosa!...  ¡Ay,  pobre  tío! 

Per.  ¿í-ero  tú  insistes  en  afirmar  que  tiene  doble 

personalidad? Es  imposible...  ¡Si  era  tan  bue  • 
no!... 

Nic.  Es  un  hombre  que  tiene  dos  conciencias, 

una  buena  y  otra  mala.  De  día  persigue  con 
elocuente  palabra  los  bailes,  y  de  noche  se 
dedica  a  frecuentarlos,  a  emborracharse,  a 
hacer  las  mayores  locuras.  ¡Yo  le  vil 

Per.  Fué  una  gran  idea  tuya  la   de  seguirle... 

De  modo  que  mi  marido  es  un  ser  doble... 
¡Y  he  sido  yo  veinte  años  la  mujer  de  dos 
hombres,  sin  enterarme!  ¡Dios  mío,  qué  des- 
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graciada  80yl...  (Se  echa  llorando  en  brazos  de  Ni- 
casio,  que  trata  de  consolarla.) 

Teod.  (sale  y  los  ve.)  |Qué  poca  vergüenza!  [Agarrao, 

que  es  más  de  moda!  [Que  los  aguante  Rita! 

(Mntis.) 

Nic.  Vamos,  tía;  sé  razonable.  Debías  tomar  algo. 

Per.  No  voy  a  tener  fuerzas.   En  fin,  lo  intenta- 

ré... Cualquier  COSa...  (Llorando  mientras  hace 
mntis.)  Un  tazón  de  cafe  con.,  lecbe...  y  tos- 
tadas con  manteca...  el  frito  que  sobró  del 
almuerzo...  Y  veré  a  ver  si  puedo  con  unos 
dulces...  y  unas  pastas...  porque  esas  cosas 
se  toman  sin...  ga...  ga...  gana.  (Mutis  llorando 

desconsolada.) 


ESCENA    II 

NICA9I0.  A  poco  TEODORA 

Nic.  ¡Pobre   tía!  La  pena  va  a  costarle  una  indi- 

gestión. Y  a  mí ..  a  mí  me  ha  costado  esto 
cien  pesetas  de  champagne.  Aquellas  dos 
jóvenes  se  obstinaron  en  beber  conmigo  in- 
vocando un  parentesco  que  no  sé  de  dónde 
sacan...  Empeñadas  en  llamarme  primo!  ¡Por 
más  que  hago,  no  recuerdo! 

Teod.  (sale  canturreando.)  Larala...  lala... 

Nic.  (viéndola)  (¿Eh?   [Caray!  ¡A  esta  mujer  la  he 

visto  yo  anochel...) 

Teod.  (Burlona.)  ¿Se  descansó  ya  del  baile? 

Nic .  ¿Cómo?  ¿Pero  usted  me  vio  allí? 

Teod.  Sí,  señor;  en  su  empleo  de  depositario  de 

las  bofetadas.  No  se  perdió  una.  Todas  a 
usted. 

Nic.  ¡Con  que  en  el  baile!   Ya  le  diré  yo  a  mi  tía 

la  clase  de  gente  que  está  a  su  servicio. 

Teod.  Usted  es  de  los  que  se  callaban,  porque  sino, 

puede  que  continúe  la  serie  de  chuletas. 

Nic.  ¡Se  guardará  usted  muy  bien!  ¡Encima  de 

lo  que  hace...  ir  de  noche  a  esos  sitios!... 

Teod.  Oiga,  pollo;  un  consejó.  No  falte  hoy.  Hay 

verbena  chulesca,  buñuelos,  foxtrote  y  di- 
plomas a  los  que  se  presenten  más  chulos. 

Nic.  Yo  no  vuelvo  en  mi  vida  a  esos  lugares  de 

perversión. 

Teod.  Todos  dicen  lo  mismo;  pero...  ¿A  que  en 

cuanto  llegue  la  hora  nos   vemos  por  allá? 
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Nic.  ¿Piensa  usted  asistir  también  hoy? 

Teod.  ¡tíi  el  tiempo  no  lo  impide!...  Le  reservo  el 

primer  fox-trot,  querido  pelanas.  (Mutis.) 
Nic.  ¡Pelanas!  ¡Pelanasl...    Esta   mujer  me  hace 

dudar  a  veces.   ¿No  conoceré  yo  a  fondo  el 

habla  de  Castilla?  (Mutis.) 
Teod.  |Ja,  ja,  ja!  ¡Este  primo  es  más  divertido  que 

una  película  de  Charlot.  (Mutis.) 


ESCENA  III 

HONORIO  y  ORSINI.    El    primero    viene    aún  algo    alegre.    El    frae 

mal  ajustado.  La  chistera  abollada     Asoman  la  cabeza  por  la  puerta. 

del  foro,  primero  Orsini,  luego  Honorio 

OkS.  (Asomando  la  cabeza.)    [TuttO  Solitario!  ¡Entrat- 

te,  carissimo! 
Hon.  Vamos  allá.  Pero...  un  consejo  de  amigo:  Si 

mi  mujer  sale,  tírese  por  el  balcón  de  ca- 
beza. 

ORS.  (inquieto.)    ¿E   Vero?   (intención   mutis.)  Allora.... 

lo  non  voglio  contrariare  le  donne...  A  rive- 
dersi. 

Hon.  (Deteniéndole.)  No,  Orsini.  No  se  vaya,  que 

temo  el  tete  a  tete  con  mi  señora... 

Ors.  ¡Oh,  voi  habete  pasato  una  bella  notte! 

Hon.  (sentándose.)  Y  una  bella  mañana  y  parte  de 

la  tarde  en  un  bello  calabozo  de  la  Comisa- 
ría. Gracias  a  que  Lorca  fué  a  libertarme. 

Ors.  La  colpa  e  di  beberé  tanto... 

Hon.  ¡He  debido  hacer  verdaderas  locuras!  ¡Ah* 

pero  Teodora  no  estaba  mal!...  ¡Ya  lo  creo 

que  no  estaba  mal!  (Relamiéndose.) 

Ors.  ¡E  bella...  molto  bella,  Teodora...  ¡E  comme 

posaba  la  SUa  mano...  COSÍ...  (Se  le  apoya  en  el 
hombro  melosamente.)  ¡MÍO  COrderito!... 

Hon.  (Rechazándola.)  ¡Eb!...   ¡Eh!..  Que  se  apoyase 

ella,  bueno;  pero  usted,  no...  Guarde  las  dis- 
tancias...   (Transición.   Volviendo    a  recordar.)  ¿Y 

yo?  ¿Qué  la  respondía  yo  cuando  me  llama- 
ba corderito? 

Ors.  Voi...  con  una  voce  dolcísima,  rispondeba... 

Béee...  béee... 

Hon.  (Aterrado.)  ¡Qué  horror!...   Yo,  el  diputado 

Arnau,  balando  como  un  cordero!...  ¡Y  el 
caso  es  que  estaba  bien,  pero  muy  bien!  Su 
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recuerdo  me  persigue  como  una  obsesión. 
Hace  un  momento,  al  entrar  en  casa,  me 
pareció  verla  entre  la  sombra  de  un  portier... 
¡Bah!  Son  alucinaciones...  Pesadillas... 
Ors.  ¡Cherto!...  E  la  alucinazione  di  beberé...  (Ac- 

ción de  beber.) 


ESCENA  IV 

DICHOS.  MANUEL,  MASDEVALL.  El  primero   uo    quiere  dejar  pasar 
al  otro.  Masdevall  trae  la  levita  y  gorra  de  uniforme 

MaSD.  (Señalando    a    Honorio.)     ¡Señor    Fondevila!... 

¡Don  Nicasiol...  (ai  criado.)  ¿Ve  usted  cómo 
está? 
Man.  ¿Dónde? 

HoN.  (Cortando.)  ¡Ba8ta!  [Déjenos!  (Vaee  Manuel.) 

Masd.         ¡Empeñado  en  negarle!... 

Hon.  ¿A  qué  viene  usted  aquí  de  uniforme?  ¿No 

se  lo  he  prohibido?  ¡Quítese  la  gorra  y  la  le- 
vita! 

Masd.  Pero.. 

HoN.  ¡Pronto!  (Entra  en  primero  derecha.) 

MASD.  (Quitándoselas  prendas.)  ¿Ha  VÍStO  USted? 

Oks.  ¡E  un  origínale! 

H.ON.  (Saliendo  con  una  levita  vieja,  que    le  pone  a   Masde* 

vaii.j  Tenga...  Póngase  esta  en  seguida.  (Tira 

a  su  cuarto,  primero  derecha,  levita  y  gorra.) 

Masd  (obedece.  Le  está  estrecha.)  ¡Caramba!  ¡Su  sastre 

economiza  mucho  el  paño! 

Hon.  Está  usted  muy  bien.  ¿Y  qué  le  trae  por 

aquí? 

Masd.  El  cajero  me  ha  entregado  para  usted  la  li- 

quidación de  anoche. 

Ors.  E  bene  patrone.  lo  men'evado.  (Aparte.)  (Si 

viene  la  sua  moglie...) 

Hcn.  ¡No!  ¡No!  Pase  a  esa  habitación,  (segunda  de- 

recha.) Ahora  le  avisaré. 

Oss.  ¡Bene!  (Mutis  segunda  derecha.) 

Hon.  (a  Masdevall.)  ¿Cuánto  es  la  liquidación? 

Masd.  Tres  mil  seiscientas  noventa  pesetas. 

Hon.  ¡Qué  atrocidadl  ¡Lo  que  produce  el  pecado! 

^Masdevall  va  dejando  sobre  la  mesa  billetes  y  cartu- 
chos de  duros.)  ¡No!  ¡No  cuente  usted  ahora;, 
pueden  entrar  y... 
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ESCENA  V 

|DI(H08   y  PERPETUA,  izquierda.  Después,  MANUEL 

Per.  Honorio,  ¿ya  estás  de  vuelta? 

HON.  (Echándose    de  bruces  sobre    la    mesa  para  ocultar  el 

dinero.  Aparte.)  [ M e  pescó! 

Per.  (sorprendida.) ¿Pero  qué  haces  ahí? 

Hon.  Nada...  Aprender  a  nadar...  Es  decir...  Un 

calambre  en  una  pantorrilla... 

Per.  Te  daré  unas  friegas.  En  tu  gabinete  hay  al- 

cohol alcanforado. 

Hon.  ¡No!  ¡No!   Ya  se  me  pasa...   No  entres  que 

está  Or...  que  está  orscuro. 

Per.  (Reparando  en    Masdevall.)    ¡Ah!    ¿Tienes    visita? 

HON.  Si.    (Mientras    Perpftua  mira   a   Masdevall,    Honorio 

esconde  el  dinero  atropelladamente  entre  los  papeles  de 

la  mesa.) 

Un  antiguo  amigo...  compañero  de  colegio... 

Per.  Preséntame. 

Hon.  Con  mucho  gusto...    Mi  mujer...  Y  éste... 

(Aparte.)  ¿Quién  será  éste?...  (auo.)  Este  es- 
Felipe. 

MaSD.  (Rectificando.)  Segundo. 

Hon.  ¡Claro  Felipe  Segundo.  ¿No  has  oído  hablar 

de  él? 

Per.  ¿Y  de  apellido? 

Hcn.  No  tiene...  No  tiene  importancia...  Muy  vul- 

gar... Más...  más...  (Aparte.)  Dígale  usted  su 
apellido. 

Masd.  Masdevall. 

Per.  Nunca  me  hablaste  del  señor. 

Hon.  Como  había  muerto  .. 

Per.  ¿Eh? 

Hon.  -Digo  que...  como  había  muerto  una  tía  suya 

en  Jamaica,  se  fué  allá...  Y  ahora  vuelve  y 
se  va  otra  vez...  Se  va  en  seguida,  ¿verdad? 
Viaja  mucho...  ¡mucho!... 

Masd.  Soy...  viajante,  sí  señora. 

Hon.  ¡Qué   viajante!   Explorador...  Ahora  debía 

estar  en  el  Polo. 

Man.  (con  un  lío  y  carta.)  Señor.  Han  traído  esto  de 

parte  del  señor  Lorca. 
(Honorio  coge  el  lío  y  la  carta.  Mutis  Manuel.) 

Per.  ¿Del  señor  Lorca? 

ÍIon.  Sí.  Un  lío  suyo...  Ya  te  diré...  (Aparte.)  Es  el 
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traje  de  chulo  para  el  baile  de  esta  noche. 

(Lo  tira  por  la  puerta  segunda  derecha.  Se  oye  dentro 
a  Orsini  gritar.) 

Obs.  (Dentro.)  ¡Ahí  ¡Gran  Dio!... 

Per.  ¿Eh?  ¿Quién  ha  gritado? 

Hon.  Nadie,  mujer,  nadie.  Ilusión  tuya...  ¿Quién 

ha  de  ser? 
Per.  i  Me  pareció  oir  algo  de  díol... 

Hon.  Fui  yo,  que  al  tirarlo,  dije:  <  Ahí  va  ese  lío- 

Per.  Pero... 

Hon  .  (Fingiendo  enfado.)  ¿Es  que  dudas  de  mí? 

Pkr.  [Qué  cosas  dices! 

Mar.  (Dentro.)  ¡Mamá!... 

Per.  ¡Voyl  (a  Maadevaii.)  Con  su  permiso.   Ahora. 

volveré  a  despedirle.  ¿Le  envío  una  taza  de 

té? 
Hon.  (Rápido.)  ¡No!  Ño  toma  té  nunca.  Le  hace 

mucho  daño. 
Masd.  Prefiero  aguardiente. 

PER.  Ahora  Se  lo  traigo.  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  VI 

HONORIO   y   MASDEVALL 

Hon.  (pañoso.)  ¡Es  usted  tonto  de  capirote!  ¿No  me 

oyó  decir  que  no  aceptase  el  té? 

Masd.  El  té  sí,  pero  del  aguardiente  no  dijo  usted 

nada. 

Hon.  No  sabe  usied  disimular.  Entre  aquí  y  no 

Salga  sin  mi  aviso.  (Primero  derecha.) 

Masd.  Como  usted  mande.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  El  se- 
ñor Lorca  me  dio  esta  alhaja  para  usted^ 
Don  Buenaventura  se  la  compró  a  una  ar- 
tista. (Le  da  un  estuche  y  hace  mutis  derecha.) 

Hon.  Bieo.  Me  servirá  para  obsequiar  a  Perpetua. 

Así  la  amanso. 


ESCENA  VII 

HONORIO.  PERPETUA,  con  una  copa  de  anís.    Después  TEODORA 
que  cruza  la  escena.  Comienza  a  anochecer 

Per.  ¿Se  fué  tu  amigo? 

Hon.  Sí.  Trae.  (Azorado,  se  bebe  la  copa  y  se  atraganta  y 

tose.) 
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Per.  ¿Pero  bebes  alcohol? 

Hon.  ¡Claro  que  si!  Necesito  alcohol...  digo  des- 

canso... Soledad...  Anoche...  (Agitado  va  a  con- 
fesar bu  salida  nocturna.) 

Per.  jCálmatel  No  pienses  en  nada.  Esta  tarde 

estás  inquieto. 
Hon  .  ¿Inquieto  yo?  (se  sienta.) 

(Perpetua  está  dando  la  espalda  a  las  puertas  del  foro 
e  izquierda.  Honorio  enfrente.) 

Per.-  Sí,  Honorio.  Tú  tienes  algo  que  me  ocultas. 

Te  noto  preocupado. 
Hon  .  ¿Preocupado  yo?  ¿De  dónde  sacas  esas  ideas? 

No  hay  tal  Soy  un  hombre  tranquilo,  no  me 

altero  por  nada...  (En  este  momento  sale  Teodora 
por  segunda  izquierda,  y  sin  reparar  en  Honorio,  hace 
mutis  por  el  foro.  Lleva  en  la  mano  una  lamparilla  de 
aceite.  La  escena  está  casi  a  oscuras.  Honorio,  al  verla, 
la  mira  con  la  boca  abierta  y  va  levantándose  lenta- 
mente muy  asombrado.)  [Ahí...  [Ah!... 

Per.  (Mirándole  inquieta.)  ¿Qué  tienes?  ¿Qué  te  ocu- 

rre? 

HoN.  (leodora  ha    hecho    mutis.    Honorio  cae  en   su  Billa  y 

se  pasa  la  mano  por  la  frente.)  ¡Nada,  nada!... 
(Aparte)    Es    una    alucinación...    (a    Perpetua.) 

¿Qué  me  decías? 
Per.  ¿Yo?  (Fingiendo  indiferencia.)  Nada.  Voy  a  pre- 

pararte el  té.  (Aparte,  al  mutis.)  Esto  es  muy 
inquietante.  Voy  telefonear  a  Nicasio...  Mi 
marido  está  enfermo...  Muy  enfermo...  (Mu- 
tis.) 


ESCENA  VIII 

HONORIO.  Despuéí  lEODORA,  al  final  MARUJA 

Hon.  (solo.)  No  me  atrevo  a  moverme,  no  vuelva 

a  sufrir  la  alucinación  de  antes,  (se  vuelve.) 

(Entra  Teodora  per    el    foro    hasta  colocarse  frente   a 
él.) 

Teod.         (Dando  la  luz.)  La  señora  me  ha  dicho  que  en- 
cienda. 

HoN.  (La  ve.)  ¡Ella!...  (Retrocediendo.)  ¡Su  Sombra  me 

persigue! 
Teod.         (Estupefacta  ai  verle.)  ¿Cómo?  ¡Mi  corderito!... 

H.ON.  ¡Béee!..,  (Fuera  de  si.) 

Teod.         ¿Qué  haces  en  esta  casa? ¿Cómo  te  has  atre- 
vido?... 
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Hon.  [Habla!  ¡Mi  pesadilla  habla  también! 

Teod.  ¿Pero  qué  te  sucede?  ¡Estás  temblando!  ¡Tud 
dientes  castañetean! 

Hon.  ¡Qué  han  de  cascara...  castaraña...  castarañe- 

tear,  señorita! 

Teod.  ¡Señorita!  ¡Qué  orgulloso  te  has  vuelto! 

Hon.  [Haga  el  fa...  fa...  favor...  de  no  tu...  tutear- 

me!... 

Teod.  ¿Qué  te  he  hecho  yo?...  Ayer  tan  tierno,  tan 

cariñoso,  y  hoy  tan  adusto...  Ayer  haciéndo- 
me el  amor... 

Hon.  ¡No  me  acuerdo  de  eso! 

Teod.  (Acariciándole  con  mimo.)  ¡No  pongas  esa  cara, 

corderito  mío! 

Hon.  ¡Béee!...  ¡Déjeme!  Si  viniese... 

Teod.  No  temas.  Si  viene  la  señora  le  digo  que 
eres  mi  tío... 

HON.  (Horrorizado.)  [Su  tíol... 

M.AR.  (Entrando  por  primera  izquierda.  A  Honorio.)  Papá. 

Dice   mamá  que   tienes  servido  el  té  en  el 

salón.  (Mutis.) 
Teod.  (Asombrada.)  ¡Ah,  infame!  ¿De  modo  que  eres 

el  dueño  de  la  casa? 
Hon.  Sí,  señorita.  ¡Pura  casualidad! 

Teod.  ¿Y  es  usted  casado,  caballero? 

Hon.  Sí.  También  da  esa  casualidad. 

Tt<OD.  (Echándose  a  Dorar.)  ¡DÍOS  mío! 

Hon.  No  llore  usted.  Si  la  oyeran... 

Teod.  ¡Ay!  ¡Ay! ...  (sollozando.)   Me  va  a  dar  un  ata- 

que de  nervios...  Lo  conozco... 
Hon.  (Apuradísimo.)  ¡No!  ¡No  se  desmaye  usted!  (Le 

da    un    billete    de   Banco.)    Tome...    Consuélese... 

sonría... 

TEOD.  (Cogiendo  el  billete,  sigue  llorando.)    ¡Es  pOCO...  es 

poco  consuelo! 
Hon.  ¿Poco  cien  pesetas?  (¿Qué  hago?...  ¡Ah,  sil 

¡Esta  alhaja!...)   (Saca    el    estuche  que  le  dio  Mas- 
devall.) 
TEOD.  (Muy  contenta.)  ¿Cómo?  ¿Es  para  mí?   (Se  pone  a 

mirarle.  Honorio  va  a  ver  si  vienen.)  ¡Bonito!  |Pr6- 

cioso! 
Hon.  (volviendo.)  ¡No  me  piropee,  por  favorl 

Teod.         (Abrazándole.)   ¡ Cuánto  te  quiero,   corderito 

mío! 
Hon.  (Desasiéndose.)  Lo  que  quiero  es  que  me  jure 

usted,  que,  pase  lo  que  pase,  no  dirá  a  na- 
die que  yo  soy  el  director  de  «El  Torbelli- 
no». 
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Teod.  ¡Lo  juro!  (Muy  solemne.) 

Hon  .  ¡Gracias,  gracias!...  Y  ahora  vayase.  Su  pues- 

to no  está  aquí. 
Teod.         Al  contrario,  mi  puesto  es  éste. 
Hon.  ¿Pero  qué  dices? 

(Dos  timbrazos.) 

Teod.         ¿Oyes?  Me  llaman. 

Hon.  ¿Que  te  llaman?...  ¡Dios  míol...  ¡¡Es  la  don- 

cella!! 


ESCENA  IX 

DICHOS    y    PERPETUA 

Per.  (saliendo.)  ¿No  oyó  usted  que  llamaba?  ¿Qué 

te  parece  la  nueva  doncella? 
Hon.  No  he  formado  opinión  todavía. 

Per.  (a  Teodora.)  Le  advierto  a  usted  que  el  señor 

es  muy  severo  con  la  servidumbre. 
Teod  .  Sí,  señora.  (Aparte )  Si  le  hubiese  visto  anoche 

dando  balidos.  (Mutis.) 
Per.  (a  Honorio  que   gesticula    alterado  a  solas  en  el  late- 

raij  ¡Arnau...  hijito!... 
Hon  .  (Dando  un  balido.)  ¿Quéee?... 

Pek.  Creo  que  hemos  encontrado  lo  que  nos  hacía 

falta.  Una  doncella  que  nos  sirva  hasta  que 

nos  muramos. 
Hon.  (Alarmado.)  ¡Ni  una  hora!  ¡Ni  un  minuto!  ¡Ni 

Un  Segundo!...  (Teodora  asoma  de  puntillas  de  modo 

que  sólo  i*  vea  Honorio.)  No  la  quiero  de  nin- 
gún modo.  (Teodora  le  amenaza.  El  la  ve  y  rectifi- 
ca.) ¡No  la  quiero...  ver  salir  de  esta  casa!  ¡Es 
una  doncella  ideal! 

Per.  ¡Ah,  vamos!  Creí  que  te  disgustaba. 

Hon.  ¿Quién  ha  dicho  tal  cosa? 

(Teodora  hace  un  gesto  de  aprobación.) 

Per.  Entonces  se  quedará,  ¿no  te  parece? 

(Teodora  hace  señas  de  que  diga  que  sí.) 

Hon  Que  sí,  mujer,  que  sí...  Me  ha  hecho  seña, 

me  ha  hecho  un  efecto  excelente. 
Teod.  (Aparte.)  Le  tengo  en  el  bolsillo.  (Mutis.) 

Hon.  (ai  ver  que  ya  no  está.)  Aunque  la  verdad   es 

que  esa  chica  me  es  muy  antipática.  ¡No  la 

puedo  ver! 
Per.  Bueno,  hombre,  bueno.  (Aparte.)  No  sabe  lo 

que  dice  ni  lo  que  quiere.   Cada  vez  está 

peor.  ¡Y  NÍCa8ÍO  Sin  venir!  (Mutis  izquierda.) 
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ESCENA   X 

HONORIO.  Después  ORSINI  y  MASDEVALL.    A  poco  MANUEL,  por 

último,  NOCTÁMBULOS  1.°,  2.°,  S.°,  4.°,  5o  y  6°,  y    ARTISTAS  1.*, 

2.a,  3.a,  4.a,  6.a  y  6.a 

Hon.  ¡Voy  a  ver  si  aprovecho  para  sacar  a  esos  de 

mi  alcoba!  (Abre  la  puerta.)  ¡Eh!  [Salid,  salid! 
(Aparte.)  ¡Y  cómo  sale  Orsini!...  |Ularo!  Se  ha 
Debido  la  botella  de  aguardiente  de  guindas 
que  tengo  allí  para  las  malas  digestiones. 

Mas.  Don  Nicafáo... 

Ors.  (Borracho.)  ¡Bra...  vo...  caríssimo!...  ¡E  viva  el 

vinol  ¡E  viva  il  re  Vittorio  Emrranuele! 

Hon.  ¡Está  como  una  cuba!  ¡Salgan!  ¡Salgan  pron- 

to, que  viene  mi  señora!... 

Man.  (ai  foro)  Señor... 

Hon.  (Rápido.)  ¡No!  ¡No  salgan!  ¡Quietos!  (a  Manuel.) 

¿Que  ocurre? 

Man.  (viene  muy  azorado.)  El  señor  disimule  si...  El 

caso  es  que  ha  llegado... 

Hon.  ¿Quién?  ¡Acaba! 

Man.  Ha  llegado  una  muchedumbre. 

Hon.  ¿Qi'é  dices?  ¿Estás  borracho  tú  también? 

Man.  (cada  vez  más  azorado  )  Perdone  el  eeñor...  pero 

es  que...  han  invadido  la  casa...  Han  llena- 
do el  recibiento  de  sombreros  y  abrigos. 

Hon.  ¡Serán  rusos!  Digo  electores. 

Man.  No,  señor.  Dicen  que  son...  invitados  a  cenar 

con  el  señor. 

Hon.  ¿Invitados?  ¿Que  yo  he  invitado?  ¿Cuándo? 

Masd.  Sí,  f-eñor.  Anoche  en  el  baile.  Alegre,  como 

estaba...  les  dijo  que  viniesen  a  cenar,  a  to- 
dos... 

Hon.  ¿Aquí? 

Ors  ¡E  viva  el  maqueronü... 

(Entran  en  la  «leoba  Orsini  y  Masdevall.) 

Hon.  (Deseaperadi .)  ¡Diles  que  no  eetoy!   ¡Que  no 

como!  ¡Que  me  han  puesto  a  régimen  lácteo! 
Voces          (Dentro.)  ¡Paso  a  la  la  alegría!... 

Man.  Intentando  detenerles.)  ¡Que    no    Se  puede!  ¡Que 

el  señor  no  está!... 
Voces  ¡Paso!  ¡Paso!... 

Hon  .  (Desesperado.)  ¡Y  mi  mujer  ahí!  Si  sale  me  he 

Caído.  ¡Cerraré!  (Va  a  cerrar  la  puerta  primera  iz- 
quierda.) ¡Señor!  ¡Tú  que  todo  lo  puedes,  sal- 
va a  este  infeliz  diputado  provincial! 

6 
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lusica 


(Entran  por  parejas  los  Noctámbulos  y  las  Artistas,  si- 
gilosamente y  evolucionando.) 

I   Para  cenar  es  lo  mejor 
un  buen  cubierto  y  un  buen  humor, 
una  mujer  para  el  amor, 
gran  apetito  y  un  tenedor. 
Hon.  ¡Silencio,  por  favor! 

TODOS  (los  otros.  Haciéndole  seña  de  que  calle.) 

¡Chistl... 

La  cena  así  te  ha  de  gustar, 

si  no  la  tienes  que  pagar, 

y  cuando  acabas  de  cenar, 

si  estás  contento,  piensa  en  amar. 
Hon.  ¡Qué  modo  de  gritar! 

Todos         (los  otros.) 

¡Chist!  ¡Chist!  ¡Chist! 

(Evolucionan.) 

Ellas  Por  debajo  de  la  mesa  piso  un  pie. 

Ellos  ¡Písele! 

Hon.  ¡Cállense! 

TODOS  (Los  otros.  A  Honorio,  como  antes.) 

¡Chist!  ¡Chistl  ¡Chist! 
Ellas      .         Y  con  eso  ya  te  digo  no  sé  qué. 
Ellos  Yo  lo  sé. 

Hon.  ¡Óiganme! 

TODOS  (Lob  otros.  ídem.) 

¡Chist!  ¡Chist!  ¡Chist! 
Ellas  El  amor. 

Ellos  Nace  en  un  comedor. 

Ellas  Al  calor  del  vino  añejo  tentador. 

Ellos  Y  por  eso... 

Ellas  ¿Diga  qué?. 

Ellos  El  besar  es  lo  mejor. 

Ellas  Piso  un  pie. 

Ellos  Písele  sin  cesar, 

porque  así  cuando  acabemos  de  cenar 
nos  iremos... 
Ellas  ¿A  qué? 

Ellos  Vaya  usted  a  averiguar. 

(intentando  abrazarlas.) 
ElLaS  (Rechazándoles.) 

Viene  el  camarero. 
Ellos  Eso  es  lo  que  quiero. 

Pues  sabe  que  en  comidas 
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Hcn. 

Todos 


Hon. 

Todos 


Hon. 

Todos 


entre  hombre  y  mujer 
el  plato  favorito  es 

el  placer. 

[Chist!... 

(Los  otros.) 

Para  cenar  es  lo  mejor 
un  buen  cubierto  y  un  buen  humor, 
una  mujer  para  el  amor, 
gran  apetito  y  un  tenedor. 
La  cena  así  te  ha  de  gustar, 
si  no  !a  tienes  que  pagar, 
y  cuando  acabes  de  ceuar, 
si  estás  contento,  piensa  en  amar. 
[Cállense! 

(Los  otros.  Evolucionando,  burlonp.mente,  alrededor  de 
Honorio.) 

¡Chist!  ¡Chist!  ¡Chist! 
¡Déjenme! 

(Los  otros.) 

Cuando  acabes  de  cenar. 


Hon. 

Noct.  1.0 

Hon  . 

Myos. 

Del. 

Todos 

H.n. 


Myos. 
Hon. 


DeL. 

Per. 

Hon. 

Per. 

Hon. 


Noct.  2.o 


Amigos  míos .. 

(Atajándole.)  ¡Siga  ia  juerga! 

¿Pero  todavía  dura  desde  anoche? 

Y  no  ia  acabaremos  hasta  cenar  contigo. 

¡El  rey  de  los  tenorios! 

(Riendo  fuertemente.)  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Jal  ¡Jal 

[Silencio,  por  caridad!...  En  esta  casa  no  se 
puede  reir...  No  se  puede  gritar...  no  se  pue- 
de comer  .. 
¿Hay  enfermo  grave? 

¡Va  a  haber  uno  gravísimo  dentro  de  poco! 
Yo  lj8  ruego  que  acepten   el  convite  en  un 
hotel!  Masdevall,  tome  dinero.  Invite  a  los 
señores  en  mi  nombre.  (Le  da  billetes.) 
¡Viva  el  hombre  espléndido! 
(Dentro.)  ¡Honorio!... 
¡Silencio,  mi  mujer! 
(Dentro.)  ¿Por  qué  te  encierras?  ¡A.bre! 
¿Qué  hacer?  Si  mi  hija  o  los  criados  los  ven 

Salir...  Entren    aquí.    (Empujándoles  primera  de- 
recha.) Y  aguarden  en  silencio.  Me  va  en  ello 
la  vida,  el  honor,  el  acta... 
Es  chistosa  la  aventura. 

(Entran  todos,  primera  derecha,    con  Masdevall  y  Or- 
sini.) 
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ESCENA  XI 

HONORIO  y  PERPETUA.  Kl  primero  va  a  abrir 

Hon  .  ¿Qué  querías,  Perpetua? 

Per.  ¿Estas  solo?  Me  pareció  oir  gritos  aquí. 

Hon.  Era  yo  que  me  probaba  la  voz..  ¡Ya  ves!  Si 

yo  fuese  barítono...  ¡Ah!  ¡Ab!  (cantando.) 

Per.  (Aparte.)  Esta  cada  vez  peor. 

Hon.  ¿Vas  a  salir? 

Per.  Sí,  al  rosario... 

Hon.  Anda,  anda.  Y  reza,  reza  mucbo  por  mí. 

Per.  Voy.  (Aparte.)  Está  cada  vez  más  raro.  (Mutis.) 

Hon.  ¡CJffl  ¡Gracias  a  Diosl  Abora  a  ver  si  estos  se 

van.  (ai  primero  izquierda.)  Salgan.  Salgan  us- 
tedes. 

ESCENA  XII 

HONORIO,  MANUEL;  después  BERTINA 
Man.  (Entrando  foro.)  Señor... 

Hon.  ¡No!  ¡No  salganl 

Man.  Una  señora  que  desea  ver  al  señor. 

Hon.  ¡Otra  invitada'  Se  conoce  que  me  dio  la  bo- 

rrachera por  organizar  un  banquete  de  cien 
cul)iert03. 

BERT.  (Entra  separando  a  Manuel  violentamente.  Manuel  mu- 

tis.) ¡Lasciatemi,  fámulo! 

Hon.  (Aparte.)  ¡La  vesubianal  ¡Es  peor  que  el  vol- 

cánl 

Bert.  (Amorosa.)  ¡Ah!  Nicasio...  lo  vengo  per  dirti 

que  il  tuo  amore  e  la  mía  vita.  lo  desiro  il 
tuo  amore. 

Hon.  ¡Ah!¿Sí?... Pues... Pase  a  mi  alcoba  y  aguarde. 

Bert.  (Ruborosa.)  A  l'alcoba...  lo  sentó  rubore  de 

penetrare  sola... 

Hon.  ¿Con  que  sola?  No  se  preocupe  por  la  sole- 

dad. ¡Pase!  ¡Pase!  (Entra  Bertina  primera  derecha. 
Los  de  dentro  la  reciben    con    carcajadas.;  Y   ahora 

yo  a  ver  si  sale  mi  mujer... 
Bert.  (Dentro.)  ¡Oh!  ¡Qué  horrore!  ¡E  un  serrallo, 

gran  Dio! 
Hon.  ¡Qué gritos!...  ¡Esta  mujer  me  mata!...  ¡Orsi- 

ni!  ¡OrsinÜ...  (Llamando  en  la  derecha.) 


—  69  — 


ESCENA  Xin 


'HONORIO  y  ORSINI.  Este    sale    con    ademán  trágico.  Después  MA- 
NUEL 

'Ors.  ¡Ah!  |I1  disonore!  ¡lo  voglio  vindicare  l'afron- 

to!  ¡La  mía  sorellal...  ¡E  voil...  ¡Ah!... 

Hon.  (Aparte.)   Voy  a  perder  la  paciencia.  (Alto.) 

Tome  cien  pesetas  y  calle  y  haga  callar  a  su 
hermana. 

Ors,  (Tranquilo  de  pronto.)  Bene.  lo  me  conformo. 

(ai  lateral.)  ¡Tacel  ¡Tace!  fíertina  o  ti  rompo  la 
testa!  (a  Honorio.)  ¡Ya  non  parla! 

Hon.  Bien.  Ahora,  escuche.  Mi   mujer  se  marcha 

a  la  calle  Yo  quiero  aprovechar  para  que  se 
vayan  estos  en  cuanto  ella  esté  fuera.  Salga 
usted  con  su  violín  a  la  puerta  y  en  cuanto 
vea  que  se  va  mi  esposa,  toca  usted  algo. 
Adviértale.-»  a  todos  que  cuando  usted  toque 
es  señal  de  que  está  el  campo  libre  y  pue- 
den salir  sin  miedo.  (Toca  tres  timbrazos.) 

Ors.  Compreso;  quando  io  soneró  il  violino,  e  li- 

bero tutti.  (Entra  primera  derecha  ) 

Man.  (saliendo  poi  el  foro.)  ¿Manda  algo  el  señor? 

Hon.  íái  quieres  seguir  sirviéndome,  ¡ni  una  pala- 

bra a  mi  mujer  de  todo  estol 

Man.  ¡Descuide  el  Señor!  (Se  queda  arreglando  los  mue- 

bles.) 

Ors.  (saliendo.)  Tutto  e  presto,  caro  amico.  Quan- 

do io  soneró  d'al  violiao  sortirán  tutti,  per- 
qué he  siñale  de  que  non  ha  perícolo. 

Hon.  Ande,  amigo  Orsini.  (Mutis  Orsini  foro.)  ¡Que 

me  haya  metido  yo  en  estas  andanzas!  ¡Yo; 
un  hombte  f^erio  y  formal!  Apagaré  la  luz, 
no  entre  alguien  y  vea  la  manifestación  que 

hay  en  mi  alcoba.  (Apaga  la  luz  y  hace  mutis.) 


ESCENA  XIV 

MANUEL,  PERPETUA;  después  JAIME.  Después  todos  los  de  la  al- 
coba. Luego  HONORIO 

Han.  (ai  verle  salir.)  Antes  era  gruñón  y  roñoso; 

pero  se  está  volviendo  chiflado. 
Per.  (sale  foro.)  ¿Y  el  señor?... 
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Man.  Ha  salido... 

Pex.  Bien.  Retírese...  (Mutis  Manuel.)  Pasa,  Jaime. 

Aquí  puedes  hacer  tus  estudios. 

Jaime  Como  gastes,  querida  tía.  (Trae  un  violin.) 

Per.  Daré  luz. 

Jaime  No,  no.  Toco  de  memoria.  Además,  me  ins- 

pira la  luna...  (Se  dispone  a  tocar.) 

Pek.  ¡Siendo  así...  (no  enciende.)  Perdona  que  no  te 

haga  caso.  La   mala  noche...   Me  caigo   de 

Sueño...  (se  sienta  y  empieza  a  dormirse.) 

Jaime  Voy  a  recordar  el  pasaje  do  la  danza  de  los 

faunos.  A  ver  si  cojo  bien  lo  de  la  cuarta, 

Cuerda...  (Empieza    a    tocar,  primero    piano  y  luego 
una  especie  de  danza  frenética.  A  su  compás  salea  to- 
dos los  que  estaban  ocultos  en  el  primero  derecha,  por 
parejas.) 
TüDOS  (Cantanr'o  bajito.) 

¡Laralalá!  ¡La,  la,  la.  ¡Lalaíá! 
Masd.  ¡Polka,  i  ér>z!  ¡Polka!... 

ÍUno  al  salir  enciende  la  luz.    Mutis    todos  por  foro.) 
PER.  (Despertando  sobresaltada.)    [Ay!  ¡Socorro!  ¡Auxi- 

lio!... 

J-.1ME  (Asustado  al  verles.)  ¡Favor!... 

(Entra  Manuel.) 

Per.  ¿Qué  ha  sido  esto?  ¿Ha  visto  salir  a  esa  gen- 

te?... 

Man.  Si  no  ha  salido  nadie. 

Per.  ¿Que  no?  ¿Estaré  alucinada?... 

Jaime  Pero  si  yo  también  juraría ..  (Mirando  por  de- 

bajo de  los  muebles  ) 

Per.  Ven.  Ven.  Esto  es  algo  de  ocultismo.  Nica- 

sio  nos  lo  explicará.  Ven  a  mi  gabinete. 

(Vanse.) 

Hon.  (sale  y  los  ve.)  ¿Pero  qué  ha  ocurrido  aquí? 

¿Quién  ha  tocadi  ?...  ¿Por  qué  han  salido 
esos  estando  mi  mujer?  Por  fortuna  lo  ha 
creído  alucinación.  Voy  a  vestirme  para  la 
verbena.  Lorca  no  tardará  en  venir.  (Mutis 

derecha.) 


ESCENA  XV 

PERPETUA  y  NICA9IO,  foro.  Después  TEODORA 

Per.  Te  he  mandado  llamar,  porque  las  perturba- 

ciones de  tu  tío  van  cada  vez  en  aumento. 
Nic.  ¡Ah!  Luego  tenía  yo  razón. 
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Per.  Estoy  temblando  que  vuelva  a  ir  esta  noche 

al  baile. 
Nic.  O  a  otra  cosa  peor.  Un  ser  doble  es  capaz  de 

todo.  Mat;m  y  roban  sin  enterarse.  ¿Quién 

sabe  si  a  estas  horas  le  busca  ya  la  policía? 
Per.  No  me  horrorices. 

Nic.  Por  lo  pronto  puede  tener  cómplices.   ¿A 

que  no  sabes  a  quién  hizo  el  amor  en  el 

baile. 
Per.  ¿Cómo?  ¿Tu  tío  hizo  el  amor?... 

Nic.  A  Teodora, U  doncella. 

Per.  ¡Ah,  sí?..  (Toca  dos  timbrazos.)  Ahora  mismo  la 

despi   o. 
Nic.  Mal  h  cho  ¿Quién  te  dice  que  no  ha  traído 

a  cas.  a  es  t  mujer  para  fraguar  planes  de 

robos...  o  de... 
Per.  ¡Cali  ,  que  me  aterras! 

Teod.  (saliendo.)  ¿Uamaba  la  señora? 

Per.  Si  Para  decirla  que  estoy  enterada  de  lo  de 

mi  marido. 
Teod.  ¡Ah!  ¿Lo  sabe  !a  señora?...   Pues  déme  la 

cuenta.  No  quiero  disgustos  por  tonterías. 

Y  ci  mi»  cuando  salga  el  s 'ñor  armará  usted 

un  escánd  lo,  me  voy  ante^. 
Nic.  (Aparte.)  Tienes  razón.  (Alto.)  Tranquilícese, 

Teod  ira.  Se  queda  usted  aquí  y  desde  hoy 

tendrá  dos  duros  más  desueldo.  Puede  reti- 
rarle. 
Teod.  (Aparte.)  ¿CVmo?...  Es  la  primera  vez  que  me 

sut>en  el  sueldo  por  est>j  motivo.  (¡Mutis.) 
Per.  ¡Infeliz  Honorio!  ¿Qué  partido  tomar,  Nlca- 

sio? 
Nic.  Prepararle  la  maleta  y  que  se  vaya  en  el 

primer  vapor  a  la  Habana. 
Per.  Siempre  8e  la  tengo  dispuesta  para  cuando 

emprende   un   viaje   rápido.  Voy   por  ella. 

(Mutis.) 


ESCENA  XVI 

NICASIO.  A  poco  PERPETUA 

NlC.  Voy  a  ver  lo  que  hace.  (Mira  al  lateral  por  la  ce- 

rradura.) ¿Eh?  ¡No  me  engañaban  mis  temo- 
res!... ¡Se  está  vistiendo  de  golfo!  ¡Es  horri- 

blel...  (Al  lateral  por  donde   salió  Perpetua  )  ¡Tía!... 


Tía!. 
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Prr.  (saliendo.)  Ya  está  la  maleta. 

Nic.  ¡Qué  talento  tengo!  ¡Cómo  adivino  por  des- 


gracia!... 

Per.  ¡Ay!  No  me  asustes,  Nicasio.  ¿Qué  ocurre? 

Nic,  (misterioso.)  ¡Mira  por  esa  cerradura! 

Per.  (Yendo  a  ver  primera  derecha.)  A  Ver...  ¡Horror!... 

¡Mi  marido  de  flamenco! 
Nic.  Se  preppra  a  emprender  sus  correrías  noc- 

turnas... ¡Ah!  Ya  sale.  Apaga  la  luz. 

(Perpetua  obedece.  Queda  la  escena  con  luz  de  luna, 
que  entra  por  el  balcóu.  Sale  Honorio  con  un  traje 
chulo,  chaquetilla  corta,  pañuelo  al  cuello  y  gorra  de 
seda  alta»  como  ¡as   de   los  «Ratas»  de  'La  Gran  vía»  A 


ESCENA  XVII 

DICHOS,  HONORIO.  Al  final  TEODORA,  MARUJA    y    LORCA  suce- 
sivamente 

Hon  .  (saliendo.  Aparte.)  Lorca  no  ha  venido  aún  y 

es  la  hora,  (va  ai  balcón.)  Quedó  en  avisarme 
por  el  jardín... 

Per.  (Aparte  a  Nicasio.)  Va  a  saltar  por  el  balcón» 

Yo  doy  luz. 

Nic.  Ten  cuidado.  Habíale  con   cariño,  que  pue- 

de no  conocerte  y  sería  capaz  de  matarte. 

Per.  (üaudo  luz.)  ¡Honorio!... 

Hon.  (Aparte.)  ¡Ah!  ¡Me  pe?có!  ¡La  catástrofe!... 

Per.  (Muy  cariñosa.)  ¡Honorio!  ¡Honorio  de  mi  vidat 

¡Amor  míoi  ¡Oye! 

Hon.  (.Apañe)  ¡Caray,  qué  cariñosa!  Se  conoce  que 

le  gusto  más  vestido  de  chulo.  ■ 

Nic.  (Abrazándole.)  ¡Tío  de  mi  corazón! 

Hon.  (Aparte.)  No  me  esperaba  yo  esta  acogida  tan 

cariñosa. 

Nic.  (Aparte.)  Voy  a  por  la  maleta. 

Per.  No  salgas  aní.  Si  alguien  te  ve...  Yo  lo  sé 

todo...  pero... 

Hon.  ¡Ah!  ¿Lo  sabes?  Comprendo  entonces  tu  in- 

quietud, pero  al  menos  has  de  reconocer 
que  los  resultados  son  colosales...  Mira,  (saca 

de  entre  los    papeles    de    la    mesa,  a  puñados,  plata  y 

Miietes  que  le  enseña.)  Esto  es  robar  el  dine- 
ro .. 

Pf.r.  .   (Dramática.)  ¡Lo  sé,  desdichado! 

Nic.  (saliendo  cou  la  maleta.)  ¡Pronto!  No  hay  tiem- 

po que  perder. 
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Per.  Toma,  la  maleta...  (Co.;¡endo  la  maleta    a   Nicasio 

y  dándosela  a  Honorio.) 

Hon.  Pero,  ¿me  echas  de  casa? 

Pek.  No.  Me  voy  contigo.  Te  acompaño.  Siempre 

juntos... 
N.c.  (Dándole  un  frasquito.)  Y  ai  te  ves  perdido,  bebe 

esto.  Tres  gotas  bastan  para  matar  a  un  buey. 

HON  .  (Tirando  el  frasco.)  ¿Pero  estáis  I0CO8? 

Per.  ¡Vamos!  ¡Anda!    Ya  te  lo  explicaré  todo  en 

el  barco. 
Hon.  ¿Y  qué  falta  hace  ir  a  un  barco  para  que  me 

lo  expliquéis?  Dejadme  ir  al  baile.   A  mi 

baile 
Per.  ¿A  tu  baile? 

Hon.  ¡Ah!  Pero  entonces,  ¿es  que  no. sabéis  nada? 

Nic.  tí  .bemos  que  de  día  eres  un  santo  y  de  no- 

ebe  un  temible  bandido. 
Per.  Y  es;>  es  porque  tienes  dos  personalidades. 

HoN.  ¿Yo  dos?...  (Pritnsro  se  asombra  y  luego    cae    en  la 

cuenta  y  se  echa  a  reir.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ;Con  que  SOy 

un  hombre  que  vale  por  dos? 

Nic.  Un  hombre  doble. 

Hon  .  Y  tú  un  doble  majadero.  Me  viste  en  el  baile 

y  forjaste  la  novela.  Pues  oidlo  bien.  Si  yo 
hy  ido  al  baile  es  porque  es  mío.  Lo  he  he- 
redado. Eso  lo  explica  todo. 

Per.  (Aparte.)  ¡Ya  desvaría! 

Nic.  ¡Imposible! 

Hon.  ¿Lo  dudáis?  (dos  timbrazos.)  ¡Teodora!  ¡Teo- 

dora! 

Teod.  Señorito. 

Hon.  Diga  usted  la  verdad.  ¿No  so}'  yo  el  propie- 

tf  rio  del  baile  cKl  Torbellino?» 

Te  :D.  (Muy  seria  )  No  señor. 

Per  ¿Lo  ves? 

Hon.  No  lo  oculte,  Teodora.  Diga  la  verdad. 

Teód.  La  verdad  es  que  no  es  usted  el  propietario 

de  ese  baile.  (Aparte,  ai  hacer  mutis.)  Ureo  que 
no  tendrá  queja  de  cómo  me  porto. 

Hon.  ¡Señor!  ¿Cómo  yoy  a  convenceros? 

Mas.  ¡Papá!  (saliendo.)  He  visto  por  el  balcón  al 

notado  Lorca.  Ya  está  aquí. 

Hon.  Llega  a  buen  tiempo,  (va  » su  encuentro.)  Ami- 

go Lorca...  Ruego  a  usted  dé  fe  a  todos,  ju- 
rando por  su  honor,  que  yo  soy  el  propieta- 
rio del  «Torbellino». 

Lorca  No  señor.  No  lo  es  usted. 

(Gestos  de  Perpetua  y  Nicasio.) 
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Hon.  ¡Otro  que  lo  niega! 

Lorca  Entendámonos.  Lo  ha  sido,  pero  no  lo  es 
ya.  Acabo  de  venderle  en  su  nombre.  Sólo 

falta  la  firma.  (Muestra  el  acta  que  lee  Nieasio.) 

Hon.  (contentísimo.)  ¡Vendido!   ¡Por  fin!  ¡Perpetua! 

¡Somos  ricos,  millonarios! 
Nic.  ¡Millonario!...  Entonces,  Maruja  ..  Vuelvo  a 

ser  tuyo... 
Mar.  Gracias;  he  dispuesto  de  mi  mano.  (Dándole 

la  mano  a  Lorca.) 

Ntc.  Tú  te  lo  pierdes.  La  ciencia  lo  gana. 

Per.  Lo  que  no  resulta  claro  es  lo  de  la  doncella. 

Te  impongo  como  castigo  que  la  despidas 
tú  mismo. 

floN.  Es  inútil.  De  seguro  está  escuchando  detrás 

de  la  puerta. 

Teod.  (saliendo  indignada.)  ¿Yo  escuchar  detrás  de  las 
puertas?  ¡Qué  calumnial  Ahora  mismo  me 
voy  de  esta  casa;  pero  que  coñete  que  la 
culpa  de  todo  es  de  usted,  señora,  por  ser 
tan  cursi  y  peinaree  tan  mal.  Ya  se  lo  dije 

Per  Oiga,  oiga... 

Teod,  Y  eso  que  se  trata  de  un  vegestorio... 

Hon.  ¿Eh?  ¡Cuidado!... 

Teod.  ¡Adiós.,  corderito!...  (Honorio  bala.)  Esta  no- 

che brindaré  en  el  baile  a  su  salud,  so  chu- 
lapón. 

Hon.  (Aparte.)  ¡El  baile!...  Ahora  que  no  tengo  ya 

que  ir...  ¡Con  qué  gusto  iríal. . 

Teod.  Y  que  conste  que  han  tenido  ustedes  en  su 

cásala  perla  de  las  doncellas  y  no  han  sabi- 
do apreciarla.  Ya  se  convencerán  de  que  no 
hay  otra  como  yo. 

Todos         ¡No  hay  otra!  ¡No  hay  otra!  (Música  y  telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  ¿U  S^tilio  Q.  del  gastillo 


Duda  cruel,  monólogo.  (Agotada.) 

Lazo  de  unión,  comedia  en  un  acto.  (Premiada  en  el  concurso 
de  «El  Teatro >.) 

El  intruso,  comedia  en  cuatro  actos,  basada  en  la  novela  de 
Blasco  Ibáfi  z. 

FenisH  la  Comedianta,  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
música  de  Rafael  Calleja. 

Las  bandoleras,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 
música  de  Tomás  L.  Torregrosa 

Hoimes  y  Raffles,  fantasía  melodramática  con  música  de 
Pedro  Badía. 

La  garra  de  Ho'mes,  segunda  parte  de  la  anterior,  música  de 
Pedro  Badía. 

Cómo  se  ama,  boceto  de  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa. 

IPícaro  telefono!,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  príncioe  Sin-  iedo,  cuento  de  niños  en  dos  actos,  en  ver- 
so, música  de  Vicente  L!eó. 

Sol  v  alegría,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  música 
de  Tomás  L.  Torregrosa. 

Los  segadores,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  música  de  Manuel  Quislant. 

t  os  tállanos  astracanada  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro- 
sa, música  de  Joaquín  Gene. 

El  bello  Narciso,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
música  de  Ramón  López-Montenegro. 

Nacer  de  pi<\  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 
verso,  música  de  Luis  Foglietti. 

La  Hermana  Piedad,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 

lEche  usted  señoras!,  fantasía  cómico-lírico-bailable  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música  do  Quislant  y  Badía. 

Juan  Sin  Nombre,  episodio  lírico-dramático  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  música  de  Enrique 
Reflé 

Benítez,  cobrador,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 

El  amigo  Nicolás,  aventuras  cómico-líricas  en  trece  cuadros, 
en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 

El  dirigib  e,  fantasía  cómi:o-lírica  en  dos  actos,  divididos  en 
aeis  cuadros,  prosa  y  verso,  música  de  Luna  y  Escobar. 

Sangre  y  arena,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, basada  en  la  novela  de  Blasco  Ibáfiez,  música  de 
Luna  y  Marquina. 

El  Padre  Augusto,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  ea  verso  y  prosa,  música  de  los  maestros  Quis- 
lant y  Badía. 

A  fuerza  de  puths,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Arturo  Saco  del 
Valle. 


Los  espadachín* s,  novela  escénica  en  nueve  cuadros, 

La  maja  de  ios  c  aveí«  s,  sainete  de  costumbres  madrileñas  de 

principios  del  tiglo  xiX,  en  un  acto,  dividido  en  dos  cua- 
dros, en  verso,  música  del  maestro  Vicente  Lleó. 
la  reina  ti e!  Atbhicífl,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  •  ivididos 

en  seis  cuadros,  música  del  maestro  Rafael  Calleja 
El  reino  de  ¡os  frescos,  revista  fantástica  en  cuatro  cuadros 

y  una  apoteosis,  en  prosa  y  verso,  original,  música  dé  íos 

maestros  Cayo  Vela  y  Enrique  Brú. 
Princasita  de  ensueño,  leyenda  fantástica  en  un  acto,  música 

de  M.  A  mena. bar 
La  glona  del  vencido,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 

ujúsh  a  de  Pablo  Luna  y  M.  Amenábar. 
Eva,  !a  niña  de  la  fábrica,  refundición  en  un  acto  de  la  opó- 

reta  eu  tees  actos  d->  Franz  Léhar. 
¡Ál  fin  solos!,  opereta  en  tres  actos  de  Ftanz  Léhar. 
La  alegría  de  la  casa,  melodrama  lírico  en  un  acto  y  cuatro 

cua  iros,  música  de  Marquina  y  Morenilla. 
Sybili,  opereta  en  tr«es  actos  de  Víctor  Jacobi,  adaptación  de 

Pablo  Luna. 
Poliche,  traducción  de  la  comedia  en  cuatro  actos  de  Henry 

Batalle. 
La  pobreeita  Dolores,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros,  música  del  maestro  Pedro  Badía. 
Miss  Cañamón,  opereta  en   tres  actos  de  Max  Neal  y  Max 

Ferner,  música  de  M.  C.  Ziehrer,  adaptada  al  castellano 

en  colaboración  con  Pedro  Badía. 
La  señorita  del  cinematógrafo,  opereta  en  tres  actos  de  A.  M. 

Willner  y  K.   Suchbindar,  música  de  Karl  Weinberger, 

adaptada  al  castellano  en  colaboración  con  Pablo  Luna. 
Jack,  opereta  en  tres  actos,  original  de  Max  Brody  y  Franz 

Martos,  múeica  de  Víctor  Jacobi.  Adaptación  al  castellano 

en  colaboración  con  Pablo  Luna. 
El  millón  de  pesos,  viaje  inverosímil  en  dos  actos,  divididos 

en  ocho  cuadros,  original»  música  de  los  maestres  Quislant 

y  Badía. 
Ministerio  de  estrellas,  revista  fantástica  en  un  acto,  dividido 

en  un  prólogo,  tres  cuadros  y  un  intermedio,  música  de  los 

maestros  Qnislant  y  Badía. 
Las  morenas  y  las  rubias,  pasatiempo  en  un  acto,  dividido  en 

dos  cuadras,  música  de  Quislant  y  Badía. 
E!  picaro  Segismundo,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Jéan 

Cüb^rt 
A  pie  y  sin  dinero,  viaje  fantástico  en  un  acto  dividido  en 

cuatro  cuadros,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 
El  Torbellino,  vodevil  en  tres  actos,  escrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  obra  alemana,  en  colaboración  con  Daniel 

Poveda,  mú?ica  de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 
El  viaje  de  los  Pinzones,  viaje  inverosímil  en  un  acto,  dividi- 
do en  cuatro  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 


Precio:  DOS  pésetes 


